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 Capítulo 1

JAMISON WOLFE estaba gritando de nuevo.

Lo hacía a menudo, sobre todo por teléfono, aunque Caite lo había oído gritando en el vestíbulo cuando algún paparazi particularmente agresivo conseguía burlar la seguridad del edificio y entraba en las oficinas de Wolfe y Baron para fotografiar a algún cliente de la compañía. Jamison estaba a la altura de su fama cuando eso ocurría, gritando y gruñendo en defensa de aquellos a los que consideraba bajo su protección.

Cómo la ponía cuando gritaba así.

Por el momento, Caite Fox había evitado recibir una de sus regañinas, aunque a menudo pensaba en pincharlo para ver si podía hacer que perdiese el control. Pensar en ello era una de sus fantasías nocturnas, pero no había hecho nada al respecto. Para empezar, porque, por excitante que pudiese parecer, pinchar a tu jefe para que perdiese los nervios era mala idea trabajases donde trabajases.

Y, para terminar, porque era muy difícil seducir a un hombre que apenas sabía que existías.

Ella trabajaba con Elise y apenas se dirigía a Jamison, a pesar de estar constantemente vigilándolo. Por el momento, se había mordido la lengua, haciendo lo posible para que no se fijase demasiado en ella. Y haciendo su trabajo lo mejor posible, es decir muy bien. Podía decir eso sin darse importancia porque era verdad.

Solo llevaba ocho meses en Wolfe y Baron, pero ya tenía una buena cartera de clientes propios, aunque también trabajaba con todos lo que sus dos jefes delegaban en ella. Era el mejor trabajo de su vida, con un salario decente, vacaciones pagadas, extras.

La oportunidad de mirar subrepticiamente a Jamison Wolfe era uno de esos extras y, como Jamison apenas se fijaba en ella, tenía muchas oportunidades de hacerlo. Su voz profunda hacía eco en las paredes de la oficina, enviando un delicioso escalofrío por su espalda, y Caite se echó hacia atrás para intentar verlo en el pasillo. A menudo paseaba por allí mientras gritaba y no la defraudó. Aquel día llevaba un traje de chaqueta gris con una camisa blanca y una corbata rosa. Una de las favoritas de Caite.

Jamison volvió a su despacho pasándose una mano por el alborotado pelo oscuro; la luz de las lámparas le daba un brillo de plata a sus sienes. Con el móvil pegado a la oreja y el ceño fruncido, tenía un aspecto a la vez formidable y aristocrático, incluso gritando. Ese era el asunto. Al contrario que la mayoría de los hombres, que se ponían feísimos cuando estaban enfadados, Jamison Wolfe siempre era perfecto.

—¿Caite?

Sorprendida, Caite miró hacia la puerta, donde acababa de aparecer su otra jefa, Elise Baron. Al contrario que Jamison, Elise no era perfecta para nada. Su pelo rubio, normalmente sujeto en una trenza, caía despeinado alrededor de su cara, con varios mechones pegados a su sudorosa frente.

Durante el último mes, su embarazo había empezado a notarse y la blusa se había salido de la cinturilla de la falda, dándole un aspecto descuidado. Se había quitado los zapatos y se veía que sus pies estaban hinchados, y tenía venas varicosas de un tono azulado en las piernas.

—¿Te pasa algo, Elise?

—No lo sé —su jefa tragó saliva, sujetándose al quicio de la puerta—. No me encuentro bien.

—Siéntate —Caite se levantó de un salto para tomarla del brazo y llevarla al futón—. ¿Qué te pasa?

—Me he despertado con dolor de cabeza... pensé que era mi problema de alergias, ya sabes. Pero ha ido empeorando y tengo los tobillos hinchados —Elise parpadeó rápidamente, temblando—. Debería llamar a Steph.

—Yo lo haré. Y creo que también debería llamar al médico. No tienes buen aspecto.

Su rostro tenía un tono ceniciento y estaba empapada de sudor. Ella no sabía mucho sobre embarazos, aparte de que no tenía el menor deseo de pasar por uno en mucho tiempo, pero allí ocurría algo raro.

—Llama a Steph, por favor.

—Espera, voy a buscar un vaso de agua.

Elise asintió con la cabeza, cerrando los ojos mientras se reclinaba sobre el rígido futón. Caite se dirigió a la fuente del pasillo y, después de llenar un vaso de papel, se detuvo frente al despacho de Jamison, pero él seguía hablando por teléfono, de espaldas a la puerta. Había pasado de gritar a negociar, de modo que estaba a punto de cortar la comunicación.

Asomando la cabeza en recepción, le hizo un gesto a Bobby, que estaba ordenando el correo.

—Llama a Steph y dile que Elise no se encuentra bien. Y busca el número de su ginecólogo cuanto antes.

Bobby la miró, sorprendido.

—¿Qué le pasa?

Trabajaban en una empresa que se dedicaba a lidiar con celebridades, de modo que lo primero era la discreción, pero Bobby aún no había aprendido a meterse en sus asuntos.

—No lo sé, pero llama a Steph y busca el teléfono de su ginecólogo —repitió ella, cortante.

Elise no parecía estar mejor, pero tomó un par de sorbos de agua. Caite la observaba atentamente, catalogando los síntomas para contárselos al ginecólogo, cuando sonó el teléfono.

—Soy Steph. ¿Qué ocurre?

—Elise no se encuentra bien.

—¿Está enferma? Ay, Dios mío, ¿es el niño? ¿No me digas que ha roto aguas?

—No, no lo creo —Caite describió los síntomas mientras escuchaba la agitada respiración de Steph. Si seguía así, iba a terminar hiperventilando—. ¿Le has dado a Bobby el número del ginecólogo?

—Sí... ay, Dios, parece preeclampsia. ¡Le dije que no fuese a trabajar hoy!

—No te preocupes, no va a pasar nada —intentó calmarla Caite, al ver que Elise había recuperado un poco de color en la cara—. ¿Quieres hablar con ella?

Pero Elise negó con la cabeza.

—El baño —murmuró, haciendo un esfuerzo para levantarse del futón.

—No puede ponerse, ha ido al baño... espera, Bobby me está pasando una llamada —Caite le relató los síntomas al ginecólogo, quien determinó que parecía preeclampsia y había que llevarla al hospital de inmediato.

Después de pasarle el teléfono a Elise para que hablase con su mujer, volvió a recepción, donde Bobby estaba intentando calmar a una histérica Steph. Afortunadamente, ninguno de ellos tenía una reunión importante esa mañana y en el vestíbulo no había clientes.

—Dice que va a venir —susurró Bobby, tapando el auricular con la mano.

—No. Dile que vaya al hospital.

Podía escuchar los gritos de Steph mientras se alejaba por el pasillo, pero no tenía tiempo para eso.

Caite llamó a la puerta del despacho de Jamison, pero él seguía hablando por teléfono y le hizo un gesto para que lo dejase en paz. Sin saber si debía interrumpir porque, al fin y al cabo, el ginecólogo no les había pedido que llamasen urgentemente a una ambulancia, volvió a su despacho y encontró a Elise levantada, pálida y un poco inestable, pero aparentemente decidida.

—Tengo que recoger mis cosas.

—Le diré a Bobby que pida un taxi —Caite le ofreció su brazo—. No te preocupes, no va a pasar nada.

Elise asintió con la cabeza, intentando esbozar una sonrisa.

—Eso espero.

Caite no sabía si iba a pasar algo o no, pero se le daba realmente bien apretar la mano de alguien que estaba pasando un mal trago, literal y figuradamente. De modo que apretó la de Elise.

—Todo va a salir bien. Ya lo verás.



Una de las razones por las que a Jamison le gustaba trabajar con Brett Dennison, de Ace Talent, era que este sabía cuándo debía dejar de negociar. Aunque a él le gustaba hacerlo para sacar el mayor beneficio posible de un contrato y conseguir que la otra parte aceptase las mejores condiciones para Wolfe y Baron. Experimentaba una sensación de poder al conseguir que alguien hiciese lo que él quería que hiciera... y luego estaba ese momento perfecto y dulce, cuando la otra persona capitulaba. A partir de ahí, todo era muy sencillo.

—Le pediré a Caite que redacte el acuerdo final y te lo envíe cuanto antes. Me alegra volver a trabajar contigo, Brett.

—Ya, ya, eso es lo que dices cada vez que arrancas el Jaguar que te has comprado con mi dinero —replicó el otro hombre.

—No es tu dinero —dijo Jamison, sin molestarse en explicar que él nunca conduciría un Jaguar. Él tenía un Mustang del 64 que había sido de su padre, completamente restaurado—. Es la sangre, sudor y lágrimas de todos nuestros clientes.

—Me parece muy bien. ¿Comemos juntos la semana que viene?

—Habla con Bobby, él te dirá qué días tengo libres.

Después de despedirse, Jamison cortó la comunicación y se reclinó en el sillón, poniendo los pies sobre el escritorio. Había estado tan concentrado en la conversación con Brett que no sabía qué hora era, pero la oficina estaba silenciosa. Las lucecitas del teléfono decían que había mensajes, pero no se molestó en escucharlos. Si alguien estaba muy interesado en hablar con él, podía llamarlo al móvil. Y si era alguien de la oficina, tendría que esperar hasta que tuviese ganas de hablar.

Su estómago protestó en ese momento y el hambre que había intentado controlar desde la hora del almuerzo, cuando dejó de trabajar durante unos minutos para comer una barrita de proteínas, despertó con fuerza. Tanto como el consiguiente dolor de cabeza. Mascullando una palabrota, Jamison abrió un cajón del escritorio para sacar otra barrita de proteínas, pero no había ninguna.

—Maldita sea —murmuró, levantándose para ir a recepción, donde Bobby solía guardar una cesta con caramelos. Aunque un par de caramelos no iban a quitarle el hambre.

Y en el vestíbulo de recepción no había nadie. ¿Dónde demonios estaba todo el mundo? Bobby podía haberse marchado a las cinco en punto, como era su costumbre, pero Elise y Caite deberían seguir en la oficina. Especialmente Elise, ya que su plan era hacer todo el trabajo posible antes de pedir la baja por maternidad. Pensaba seguir trabajando desde casa durante los primeros meses, pero antes tenía que dejar muchas cosas solucionadas. Y Caite...

Jamison frunció el ceño.

Aquella chica solo llevaba unos meses en la oficina y, en su opinión, no debería permitirse el lujo de desaparecer a las cinco. Maldita fuera, ni siquiera había café hecho y Bobby debería tener café hecho para los clientes a todas horas.

Murmurando palabrotas, Jamison volvió a su despacho para apagar el ordenador antes de marcharse, pero de repente le llegó un olor a... pizza. Y no una simple pizza, sino la pizza Stromboli, de Gino’s, el restaurante de la esquina.

Encontró a Caite en la sala de juntas, abriendo la caja y colocando platos, servilletas y un par de cervezas Tröegs Pale, su favorita, sobre la mesa.

—Hola.

—Pensé que se había ido todo el mundo.

Caite inclinó a un lado la cabeza, estudiándolo con el ceño fruncido.

—Y estabas cabreado, ¿a que sí?

—No... —Jamison no terminó la frase. Lo estaba, sí—. Bueno, un poco molesto.

Caite rio.

—No te has enterado de nada, ¿verdad?

—¿De qué tenía que enterarme? ¿De que todo el mundo en la oficina parece pensar que está bien irse a casa solo porque el reloj dice que son las cinco? —Jamison frunció el ceño, intentando recordar lo que le había dicho en la entrevista de trabajo, pero Elise se había encargado de la mayor parte—. Pensé que habíamos dejado claro que este no era un trabajo de nueve a cinco.

—Para su información, señor Wolfe —empezó a decir ella—, he estado ocupada toda la tarde ayudando a Elise.

—¿Y esa es tu excusa? —su tono sonaba irracional y Jamison lo sabía, pero aún estaba agitado después de la negociación con Brett y le costaba un poco volver a la tierra y llevarse bien con la gente.

—Hoy no has comido, ¿verdad?

Jamison volvió a fruncir el ceño.

—¿Qué tiene eso que ver?

—He tenido que llevar a Elise al hospital. Sufría preeclampsia y podría estar a punto de ponerse de parto —respondió Caite—. Algo que tú sabrías si prestases atención a lo que pasa en la oficina, aparte de regañar a la gente por no estar a la altura de tus absurdas expectativas. Y si hubieras comido hoy, seguro que al menos me habrías preguntado qué pasaba antes de echarme una bronca sobre mi falta de ética en el trabajo, así que siéntate y come algo antes de que te suba la tensión.

—¿Elise? ¿Qué? ¿Se encuentra bien? —Jamison se levantó de un salto—. Pero bueno... ¿por qué nadie me ha dicho nada...?

—Siéntate —repitió Caite, con tono de maestra de escuela—. Ahora mismo.

Él obedeció y se miraron a los ojos un momento antes de que Caite empujase una porción de pizza en su dirección.

—Come.

Jamison mordió la pizza, masticando rápidamente antes de tomar otro trozo. Estaba muerto de hambre, tenía razón. Y se portaba como un idiota cuando tenía hambre, pero eso no significaba que no le importase su socia.

—Elise está bien —dijo Caite, cortando su porción de pizza con el cuchillo y el tenedor—. Le han puesto una vía y va a quedarse en el hospital esta noche, por si acaso. Steph está con ella, pero no saben cuándo podrá volver a trabajar. Mañana imposible, eso desde luego.

—Mañana tenemos una reunión con esa pandilla de tontos del programa de telebasura, el de la casa —Jamison tomó una cerveza y le pasó otra a ella—. Elise era importante en esa reunión. Ella sabe lo que pienso de esos tipejos.

—Esos «tipejos» están dispuestos a pagar mucho dinero por nuestros servicios —le recordó Caite.

Jamison se detuvo cuando iba a llevarse la pizza a la boca.

—¿Detecto una nota de desaprobación en su voz, señorita Fox?

—Es la verdad —respondió Caite—. Atraerán mucha atención hacia Wolfe y Baron, por eso los aceptó Elise.

—Y Elise debería lidiar con ellos. Yo solo soy el que firma los contratos, ella es quien lidia con los clientes —después de decirlo, Jamison se dio cuenta de que sonaba antipático y estúpido. Y, además, no era cierto.

Caite abrió una lata de cerveza.

—Elise estaba preocupada por esa reunión, si quieres que te diga la verdad.

—Pero se va a poner bien, ¿verdad?

Parecía haber dicho lo que debía porque, en lugar de fulminarlo con la mirada, Caite esbozó una sonrisa. Y, demonios, aquella chica tenía una sonrisa que iluminaba toda su cara. Era incomprensible que no se hubiera dado cuenta hasta ese momento. Tal vez porque era la primera vez que pasaba con ella más de unos minutos desde que la contrataron. Había sido idea de Elise contratarla y, aparte de firmar su nómina todos los meses, él no le había prestado demasiada atención.

—Se pondrá bien —afirmó Caite. Pero luego pareció vacilar—. Tengo que creer eso. Ya sabes, pensamientos positivos.

Eso no hizo que Jamison se sintiera mejor.

—¿Crees que debería llamarla?

—No, esta noche no. Steph está con ella y ha prometido llamar por la mañana para contarnos cómo va todo. Se pondrá bien —repitió Caite, más convencida en esta ocasión—. Vamos, termina tu pizza.

Sintiéndose un poco mejor después de comer, Jamison se echó hacia atrás en la silla, con la cerveza en la mano.

—¿Podemos cambiar la reunión?

—No tenemos que cambiarla, yo me encargaré.

Jamison había discutido con Elise sobre la conveniencia de incluir a esos clientes en la agencia, llevasen dinero o no, porque si había algo que no quería en Wolfe y Baron era un servicio de niñeras para bobos como esos. Ella no estaba de acuerdo por varias razones, sobre todo el dinero. Nunca había suficiente, le había dicho, teniendo un bebé en camino y con la situación de la economía. La otra razón era incluso más simple: las tres estrellas del programa de telebasura podían ser famosas por su estupidez, temeridad y falta de educación, pero eran los nombres más famosos que Wolfe y Baron había tenido en su cartera hasta el momento.

—Tú no tienes experiencia, Caite —le dijo—. Voy a tener que acudir a esa reunión personalmente.

Ella puso los ojos en blanco, sin disimular siquiera, y Jamison parpadeó, tan sorprendido por su reacción como por la suya propia. Había despedido a gente por menos de eso. De hecho, había despedido a mucha gente, por eso Elise, Bobby y él eran los únicos que trabajaban en la oficina hasta que llegó Caite. Pero con el estómago lleno y su cerveza favorita en la mano, lo único que hizo fue lanzar un gruñido.

—Te va a salir una úlcera —dijo Caite.

Jamison tomó otro trago de cerveza.

—¿Se te ocurre una idea mejor?

—Ya te he dicho que yo tengo una idea mejor.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí, seis meses?

—Casi ocho —respondió Caite, con una mirada que lo hizo sentir incómodo.

—¿Y crees que puedes hacerlo?

—Llevo cuatro meses lidiando con clientes y he conseguido algunos por mi cuenta.

Algo que él debería saber, maldita fuera. Estaba tan ocupado con los clientes que había dejado que Elise lidiase con la nueva empleada, que resultaba no ser ya tan nueva.

—Pensé que te habíamos contratado como secretaria, para archivar, redactar cartas y cosas así.

—¿Y llevarte el café? —bromeó Caite, con una de esas sorprendentes sonrisas—. Relájate, también hago eso, pero en realidad me contratasteis como ejecutiva de contabilidad, no como secretaria.

—Elise te asignó otro trabajo, ¿eh? —Jamison terminó su cerveza y dejó la lata sobre la mesa—. Ella es bastante más agradable que yo.

—Más que bastante —fue la respuesta de Caite.

Si hubiera sido otra persona, Jamison la habría despedido de inmediato. O al menos se habría puesto furioso, pero aquella chica... aquella mujer, se corrigió a sí mismo. Porque Caite era joven, pero no demasiado joven. Algo en aquella mujer hacía que no pudiera enfadarse. Era como un soplo de aire fresco cuando habías pasado una hora en una sauna.

—Debe tenerte en gran estima.

—Yo creo que está contenta con el trabajo que hago. Y tú también estarías contento si prestases más atención —Caite tomó un trago de cerveza, mirándolo a los ojos—. Deberías prestar más atención, Jamison.

Algo le ocurrió a él entonces. Ese tono, esas palabras, esos ojos azules, tan azules. Esa confianza, esa sonrisa...

—Deja que te diga una cosa —Jamison se echó hacia delante—. Si puedes demostrar que eres capaz de lidiar con ellos, dejaré que lleves el proyecto.

—Claro que puedo hacerlo —afirmó Caite—. La cuestión es si puedes hacerlo tú.


 Capítulo 2

—ERES un poquito engreída, ¿no?

El brillo en los ojos de Jamison hizo que Caite se irguiera en la silla para aguantar esa mirada.

—¿Sartén, conoces al cazo?

Afortunadamente, porque podía haber reaccionado de otra manera, Jamison soltó una carcajada.

—Pues vas a tener mucho trabajo. No es solo organizar el marketing de redes sociales. Esos tres ya están en todas las páginas web...

—Lo sé —lo interrumpió Caite, pensando en las horas de trabajo que le había costado hacer un plan de medios para los tres nuevos clientes—. Habrá que monitorizar sus actividades, coordinar la cobertura en los bolos, buscar patrocinadores, negociar contratos, cosas así. No soy nueva, Jamison. Antes de trabajar aquí, ya tenía tres años de experiencia.

Él esbozó una sonrisa.

—Seguramente ni siquiera recuerdas cuando no existían las redes sociales.

—Tengo casi treinta años, te aseguro que recuerdo la vida antes de Internet.

Jamison la miró, pensativo.

—No será tan sencillo como crees. Esos chicos son difíciles de manejar.

—Y por eso van a pagarnos mucho dinero. Nadie más los quiere, pero darían notoriedad a la agencia.

De inmediato, deseó no haber dicho eso, aunque era cierto. Wolfe y Baron no era la agencia de representación más famosa de la ciudad y había una razón para ello. Jamison había abierto el negocio buscando clientes que se movieran en círculos influyentes, pero no organizasen escándalos. Empresarios, políticos, algún actor famoso, alguna niña de papá que aparecía diariamente en las revistas. Una vez que llegó Elise, Wolfe y Baron había empezado a incluir celebridades, pero seguían llevando sobre todo actores de teatro, artistas, intérpretes de música clásica, no estrellas del rock. Controlar la carrera de tres chicos que hacían un programa de telebasura era totalmente nuevo para ellos, pero Elise insistía en hacerlo.

Nellie Bower, Paxton France y Tommy Sanders iban a poner a Wolfe y Baron en el mapa.

Y Caite pensaba ser parte de eso, pensó, mirando a Jamison.

—Yo puedo manejarlos.

Él guiñó los ojos.

—¿Por qué crees que puedes hacerlo?

—Porque hago bien mi trabajo, ya te lo he dicho. Porque soy capaz de usar la imaginación, porque soy joven y moderna —Caite hizo una pausa para sonreír—. Porque, al contrario que tú, he visto La casa del tesoro.

—Una mierda de programa.

—Desde luego que sí, por eso tiene un rating tan alto y por eso Tommy, Nelly y Paxton son tan populares —Caite se encogió de hombros—. Mira, no es Doctor Who, pero ha habido algunos episodios decentes.

—¿Tú ves Doctor Who?

¿Debería ofenderse por su cara de sorpresa?

—Sí.

—De niño me encantaba.

—Pues voy a darte una noticia, abuelo: desde entonces se ha modernizado.

Jamison soltó una carcajada que la hizo sentir un cosquilleo. Ver reír al gruñón de su jefe era tan raro como una helada en Texas durante el verano.

—Algunas personas tenemos una vida, señorita Fox, y nos gusta hacer cosas que no sean ver la televisión.

Caite dudaba que tuviese mucha vida fuera de la oficina. Todo era trabajo para Jamison Wolfe, en el despacho y fuera de él. No sabía mucho sobre su vida personal, aparte de que no estaba casado, no tenía hijos y no parecía tener familia. Tal vez lo había traído la cigüeña o había salido de un cisne, como ese viejo mito griego. Y no sería tan raro porque tenía el cuerpo de un dios griego.

«Un momento, chica», se dijo a sí misma. «Es tu jefe y, además, es un gruñón, aunque firme tu nómina».

—Yo tengo una vida —le dijo, con tono de desafío.

Y Jamison lo aceptó. Ella sabía que lo haría. Lo había visto en el brillo de sus ojos, en cómo levantaba ligeramente la barbilla. Lo había visto discutir con demasiada gente como para no saber qué cosas lo molestaban. ¿Pero había elegido ese tono de voz deliberadamente? ¿Esas palabras?

—¿Ah, sí?

—Sí —respondió Caite, mirándolo a los ojos—. Una vida rica e interesante que incluye ver la televisión, entre muchas otras cosas.

Jamison clavó en ella la mirada, esbozando una sonrisa de predador.

—Y no crees que yo tenga una vida interesante, está claro. ¿Por qué? ¿Porque no ensucio mi cerebro con absurdos programas de telebasura?

—No —respondió Caite—. Porque no haces nada más que trabajar.

Al ver un brillo de ira en sus ojos pensó que iba a agarrarla bruscamente del brazo, pero, por supuesto, no lo hizo. Y no lo haría, aunque estuviese mirándola como si ella fuera Caperucita y él, el Lobo Feroz. Aun así, esa mirada hizo que apretase los muslos.

—¿Qué otras cosas debería hacer? —preguntó él.

—¿Cuándo fue la última vez que fuiste a bailar, por ejemplo?

Jamison hizo una mueca.

—No me gusta bailar.

—No me sorprende.

—¿Por qué dices eso?

—No tienes suficiente paciencia para ser un buen bailarín.

—¿Qué demonios significa eso? —el ceño fruncido no le restaba atractivo, como le pasaría a otros hombres; al contrario, destacaba sus masculinas facciones—. ¿Cómo que no tengo suficiente paciencia?

Caite se encogió de hombros.

—Aunque eres atlético y estás en forma, no tienes paciencia para aprender a hacer pasos coordinados. Y no soportarías tener que bailar con alguien que quiere ir a la izquierda cuando tú quieres ir a la derecha. Necesitarías una compañera que te entendiese mejor que tú mismo.

Jamison abrió la boca como si fuese a decir algo, pero Caite siguió:

—No te gustan las multitudes ni la música alta y, aunque te gusta beber, no soportas estar rodeado de borrachos. Por eso no te gustan los nuevos clientes, ¿verdad?

—Son asquerosos —murmuró él, apartando la mirada—. Y tú pareces pensar que sabes mucho sobre mí.

—Siento si me he pasado de la raya —se disculpó Caite, aunque no lo sentía en absoluto.

Jamison se pasó la lengua por los labios.

—¿De verdad crees que podrás lidiar con esos tres?

—Sí, de verdad lo creo —asintió ella.

La confianza era fundamental, lo había aprendido mucho tiempo atrás, de modo que sonrió, esperando que él le devolviera la sonrisa. Pero Jamison Wolfe se limitó a mirarla en silencio durante unos segundos. Muchos segundos.

—Muy bien, de acuerdo entonces.

—¡Hurra! —gritó Caite.

Él sacudió la cabeza, suspirando.

—Hurra.

—Venga, dilo como si lo pensaras de verdad —lo animó Caite, levantándose y colocando las manos sobre la mesa para mirarlo a los ojos.

Solo estaba bromeando. Jamison Wolfe era el tipo de hombre al que había que tomar el pelo de vez en cuando, pero al ver cómo apretaba los labios pensó que había ido demasiado lejos.

Y luego, al ver con qué intensidad la miraba, empezó a esperar que hubiera sido así.



—Llamaré a la oficina todos los días —Elise, con aspecto cansado, miraba hacia la puerta de la habitación, donde seguramente estaba fisgando Steph—. Y tendré mi ordenador portátil, así que podré hacer cosas desde aquí.

—Lo importante es que descanses —dijo Jamison, sentado al borde de la cama.

Elise y él eran amigos desde el instituto y habían pasado muchas noches bajo la misma manta. Nunca habían sido amantes, solo amigos, pero habían compartido todos sus secretos. La conocía mejor que nadie y sabía que era indestructible. Aun así, viéndola tan pálida, tan encogida, a pesar del desconcertante bulto de su vientre, lo único que podía pensar era en lo cerca que había estado de perderla.

—Descansará, seguro —dijo Steph, entrando en la habitación—. Aunque tenga que atarla a la cama.

—Ah, qué perversa —bromeó Elise, mirando a su mujer con un brillo de cariño en los ojos que, sin embargo, no devolvió el color a su cara.

—No quiero saber nada de eso —protestó Jamison, apretando su mano—. Bueno, tengo que volver a la oficina. Me alegro de que te encuentres un poco mejor. Cuídate, quédate en la cama y haz lo que diga el médico, ¿me oyes?

—Espera un momento, quédate un rato más. Steph, cariño, ¿podrías traerme un té?

Cuando su mujer salió de la habitación, Elise se volvió hacia él.

—¿Caite y tú habéis solucionado el asunto de los nuevos clientes?

Jamison vaciló, pensando en la conversación que había mantenido el día anterior con la señorita Fox.

—Caite dice que ella se encargará.

—Y vas a tener que dejar que lo haga. Para eso la contratamos.

—Eres tú quien dijo que los trillizos del infierno nos darían fama y fortuna. ¿Y ahora quieres dejarlos en manos de una secretaria?

Elise rio.

—Caite es ejecutiva de contabilidad, no una secretaria. Lleva una cartera de clientes desde hace meses y tiene experiencia en Relaciones Públicas y marketing en redes sociales. Lo cual, supuestamente, es lo nuestro, ¿no?

—Lo recuerdo, sí —asintió Jamison. A él siempre se le había dado mejor el aspecto primario del negocio, conseguir clientes, conservarlos, negociar por ellos, no el día a día de los clientes ni sus problemas personales, ni siquiera el trabajo diario de la oficina. Eso era asunto de Elise y, por lo visto, también de Caite.

—No puedes hacerlo todo solo. Vas a tener que dejar que ella te ayude —dijo Elise.

—¿Y si mete la pata?

—No meterá la pata, pero si lo hiciera... esos chavales son un desastre y nosotros no podríamos empeorar su imagen. De hecho, deberíamos rezar para que metan la pata hasta el fondo y organicen algún escándalo, así podremos redimirlos.

—Eso se te da bien —Jamison rio, pensando en cómo había cambiado el trabajo con los años. Al principio solo tenían que enviar comunicados de prensa para dar alguna explicación, pero desde un par de años atrás los tuits en los que controlaban cotilleos y rumores estaban a la orden del día.

—Tienes que relajarte —dijo Elise—. No querrás ser tú el próximo que acabe ingresado en un hospital.

Él negó con la cabeza. Elise había estado a su lado cuando su padre murió de un infarto, demasiado joven, después de toda una vida de malos hábitos.

—Sé cuidar de mí mismo, no te preocupes.

—Sí, claro. Corres todos los días y controlas lo que comes hasta el punto de que me pregunto si ha dejado de gustarte la comida, pero no sabes cuidar de ti mismo, cariño —Elise hizo una pausa—. La verdad es que me preocupas.

—Pues no deberías preocuparte —dijo él, un poco avergonzado. Habían sido amigos durante años y Elise lo conocía mejor que nadie, pero en realidad no le gustaba que fuera así. Él quería levantar muros; muros fuertes, altos, inquebrantables.

—No puedo evitarlo —dijo Elise—. Bueno, ahora vete, antes de que Steph te eche de aquí con una escoba. ¿Cenamos la semana que viene?

—Sí, claro. Imagino que aquí —Jamison se levantó, apartándose cuando su amiga le tiró un almohadón—. Traeré algo rico.

—Eso espero —Elise suspiró cuando se abrió la puerta y Steph entró en la habitación con una bandeja—. Aunque parece que van a mimarme como nunca. Gracias, cariño.

Jamison se dio la vuelta mientras ellas se besaban, sintiendo que le ardían las mejillas ante la demostración de cariño.

No eran celos, pensó mientras salía de la habitación. Las relaciones exigían demasiado de uno mismo. Él había tenido novias y todas habían terminado siendo celosas, avariciosas y, tarde o temprano, insoportablemente exigentes.

Incluso las que fingían estar solo interesadas en una relación informal, nada serio. Y eso decía muy poco sobre su buen juicio en lo que se refería a las mujeres, tuvo que admitir mientras volvía a la oficina.

Las mujeres exigían demasiado y él no se sentía solo.

Entonces, ¿por qué el brillo en los ojos de Elise cuando miraba a Steph lo dejaba con ese sabor amargo en la boca?



 Capítulo 3



Bobby levantó la mirada cuando Jamison salió del ascensor.

—Señor Wolfe, tiene varios mensajes y...

En ese momento, sonó el móvil de Jamison, pero al ver el nombre en la pantalla dejó que saltase el buzón de voz, le hizo un gesto a Bobby con la mano y siguió adelante. Tenía cosas más importantes que hacer, los mensajes podían esperar.

—¡La señorita Fox está en la sala de juntas con los clientes de La casa del tesoro! —gritó Bobby mientras se alejaba por el pasillo.

Jamison se dio la vuelta.

—¿Qué? ¿Están aquí?

—En la sala de juntas —repitió Bobby, señalando con la mano.

Como si él no supiera dónde estaba la sala de juntas...

Antes de que pudiera colarse en su despacho, se abrió la puerta de la sala y Caite asomó la cabeza. Su rostro se iluminó al verlo, su sonrisa era brillante y encantadora.

—Hola, Jamison. Me alegro de que hayas venido. Ven, voy a presentarte a los clientes de La casa del tesoro.

No le apetecía en absoluto, aunque conocer a los nuevos clientes era algo que hacía siempre. Conteniendo un suspiro, e intentando disimular, Jamison se acercó a ella.

—Respira profundamente —le aconsejó Caite, sin perder la sonrisa—. Su representante nos paga el triple de la tarifa más alta que tenemos y ya nos han mencionado en tres de las cinco mejores páginas de cotilleos. El teléfono no ha dejado de sonar en todo el día.

Él la miró, con el ceño fruncido.

—¿Desde cuándo nos pagan triple tarifa?

—Desde que tuve una pequeña charla con su representante —respondió Caite, en voz baja, mientras señalaba a las tres personas sentadas en un extremo de la mesa de la sala de juntas—. Jamison Wolfe, te presento a los nuevos miembros de la familia Wolfe y Baron.

«Allá vamos», pensó Jamison. «El show de la telebasura acaba de empezar».



Nellie Bower y Paxton France habían negado siempre los rumores sobre una relación entre ellos, pero, viendo los arrumacos que se hacían, Caite supo que se acostaban. Tommy Sanders no parecía sorprendido por cómo Nellie apartaba pelusas imaginarias de los anchos hombros de Paxton, de modo que también él sabía que estaban juntos.

Sería imposible que no lo supiera, ya que habían sido un equipo durante los últimos dos años, obligados por contrato a estar juntos dentro y fuera de la casa en la que se escondía un premio multimillonario. Iban por la segunda temporada del programa y el premio había pasado de tres a cinco millones de dólares. Si eran capaces de aguantar hasta el final de la temporada y firmar para la siguiente, el premio subiría a siete millones.

Pero el trabajo de Caite no era mantenerlos juntos o romper la relación. Su trabajo consistía en convertir las vidas de aquellos tres concursantes en algo que el público quisiera consumir, por muchas estupideces que hicieran. O por aburridas que fueran. Usando sus conocimientos en redes sociales, la tarea era conseguir que hablasen de ellos a todas horas, sin saturar el mercado, y comprobar que todo lo que hacían contaba con la aprobación de los patrocinadores del programa.

Estaba encantada.

—Bueno, chicos —empezó a decir, mirando a Nellie y Paxton, que la ignoraban por completo mientras se hablaban al oído. Tommy, sin embargo, la miraba con la expresión ausente por la que se había hecho famoso—. Vamos a hablar de la agenda de esta semana. Este fin de semana no tenéis que ir a la casa, ¿no?

Podían abandonar La casa del tesoro y vivir en el mundo real mientras el equipo del programa creaba nuevas trampas y pistas para la grabación de la semana siguiente.

Pax tenía un hematoma en la mejilla sobre el que sus fans habían comentado en Internet, aunque el propio Pax había sido lo bastante listo como para no romper su contrato mencionando qué lo había causado.

Pero eso había servido para que los rumores circulasen como la pólvora. Todo el mundo intentaba averiguar qué había pasado, qué más heridas tendría, si había estado a punto de morir...

Así era la telebasura, aunque Caite sospechaba que Pax no tenía nada que ver. En realidad, le costaba trabajo creer que fuese lo bastante listo como para planear una estrategia.

—Sí —respondió por fin Tommy, mirando a sus compañeros—. Tenemos el fin de semana libre, pero debemos volver a la casa el domingo por la noche.

—¡Así que esta noche fiestaaaaa! —gritó Nellie, aplaudiendo como una niña pequeña a quien hubiesen prometido un paseo en poni y sacudiendo su larga melena negra, con las puntas teñidas de azul y verde—. ¡Me voy a pillar un pedo!

—Menuda sorpresa —murmuró Tommy.

Desde su silla, Jamison dijo:

—Por contrato, los tres debéis estar juntos todo el tiempo, ¿no? Estéis grabando o no.

—Sí —respondió Pax, acercándose un poco más a Nellie, aunque intentaba hacer que pareciese accidental—. Los tres juntos todo el tiempo. Somos los tres mosqueteros.

—Más bien los tres cerditos —bromeó Tommy.

Caite sonrió.

—Menos mal que os caéis bien.

—Bueno —dijo Jamison entonces—. ¿Dónde vamos esta noche?



—Se te va a quedar la cara así —bromeó Caite.

Jamison, apoyado en la barandilla de la discoteca, estaba mirando a Nellie, Paxton y Tommy, que firmaban autógrafos en la pista y se hacían fotografías con sus fans. Caite se había encargado de que los dueños de la discoteca anunciasen su presencia allí esa noche a bombo y platillo.

Él giró la cabeza para mirarla.

—¿Estos tres no paran nunca?

—Si tú tuvieras que vivir encerrado en una casa llena de trampas y de cámaras durante cinco días a la semana, ¿no te gustaría pasarlo bien cuando te dan unos días libres?

—No, lo que me gustaría sería dormir a pierna suelta.

—Podrías relajarte un poco, ¿no?

Jamison la fulminó con la mirada, pero Caite no se amilanó.

—¿Crees que debo relajarme?

—Sí.

Por un instante, un breve segundo, él esbozó una sonrisa. O algo parecido a una sonrisa. Desapareció antes de que Caite pudiese devolverla, pero la había visto, allí estaba.

—No tienes que estar aquí si no quieres. Yo puedo encargarme de todo —le dijo, moviéndose un poco al ritmo de la música—. No somos sus niñeras.

Jamison no se movió.

—Me iré cuando todo el mundo esté hablando de ellos.

Caite le mostró su smartphone para que viese los tuits. Eran trending topic en varias de las páginas favoritas de Wolfe y Baron.

—Estamos entre los diez primeros temas en la mayoría de ellas, menos en las de vídeo.

—Entonces habrá que enviar un vídeo, ¿no? —sugirió Jamison, con una sonrisa de tiburón.

Pero no la intimidaba.

—Ahora mismo me pongo a ello —dijo Caite, con una sonrisa destinada a sacarlo de quicio—, jefe.

Se abrió paso entre la gente para acercarse a Tommy, que pareció alegrarse de verla. Al menos, le pasó un brazo por la cintura, apretándola contra él como si fueran viejos amigos.

Y a Caite no le importó. Tommy era encantador, alto, delgado y con tatuajes. Olía bien, además.

—Hola, guapa.

—¿Podemos enviar un par de vídeos? —le preguntó.

Nellie y Paxton charlaban alegremente mientras se hacían fotografías con fans que, con un poco de suerte, estarían usando el hashtag correcto.

—Sí, claro —respondió Tommy—. Ven aquí conmigo.

Grabó a la gente que los rodeaba durante unos minutos y luego a Caite mirándolo con cara de admiración, como esperaría todo el mundo, antes de enviar el vídeo.

—¿Necesitas algo, una copa? —le preguntó.

—No, gracias, estoy un poco cansado. ¿Crees que podrías convencer a mis colegas de que es hora de irse a casa?

Nellie y Paxton no dejaban de posar para sus fans. Ninguno de los dos parecía cansado.

—No sé si querrán, pero la promoción terminará en cinco minutos y luego podrás hacer lo que quieras.

—¿Ah, sí? ¿Lo que yo quiera?

—¿Estás tonteando conmigo? —bromeó Caite, apartándose cuando una chica con coletas rubias se acercó para que le firmase las tetas.

—Solo si estás interesada —respondió Tommy, haciendo una floritura con el bolígrafo que hizo gritar a la rubia.

Había más de cien chicas allí esa noche y todas ellas darían un brazo y una pierna por un beso de Tommy Sanders. Y a saber lo que darían por algo más que un beso.

Pero, antes de que pudiese decir nada, él volvió a tomarla por la cintura y le dio un beso en la oreja.

—Si ese lobo de ahí no me arranca la cabeza, claro.

Caite siguió la dirección de su mirada.

—¿Jamison? Es mi jefe.

—Pero te mira como si quisiera comerte. Ah, hola, ¿cómo te llamas, guapa?

Tommy volvió a ponerse en plan famoso, firmando tetas y posando para más fotos en los últimos cinco minutos de su bolo. Y Caite consiguió que fueran trending topic en cinco de las páginas más influyentes durante al menos media hora.

—No está mal —dijo Jamison—. ¿Se van ya?

—Tommy sí. Nellie y Paxton, creo que no. Pero a ver si lo adivino: tú te marchas —Caite pidió un vaso de agua al camarero. Los empujones de la gente la habían dejado sudando. O tal vez había sido el comentario de Tommy sobre el interés de Jamison por ella. Desde luego, había hecho que su corazón se acelerase.

—¿Crees que no meterán la pata? —le preguntó él.

Caite miró hacia la pista de baile, donde Nellie y Paxton, bañados por los destellos de los móviles de sus fans, se movían al ritmo de la música. Tommy se unió a ellos entonces, dándole un azote en el culo a Nellie, que ella recibió con una risotada.

—¿Nos importa?

—Nos pagan para que cuidemos de ellos.

—Dentro de diez minutos podrán hacer lo que les dé la gana, pero Nellie no puede estar cinco minutos sin colgar fotos suyas en Twitter y Pax igual. Y Tommy sabe lo que es una buena promoción. Llevan haciendo esto dos años y, a menos que creas que van a provocar un incendio, yo diría que podemos dejar que se emborrachen y marcharnos a casa.

Jamison la miró, en silencio.

—¿No quieres quedarte para bailar y tomar una copa? ¿Tal vez darte unos cuantos achuchones con Tommy?

Ajá. Se había dado cuenta de que habían estado hablando. Qué interesante.

Caite sonrió.

—Tommy está demasiado ocupado con su legión de admiradoras como para fijarse en mí. Además, solo quiero irme a casa, quitarme estos zapatos y meterme en la cama.

Por un momento, pensó que iba a decir algo más, pero Jamison se limitó a asentir con la cabeza.

—¿Compartimos taxi?

—Claro que sí, jefe.

—No tienes que llamarme así —dijo él mientras entraban en el taxi.

—¿Ah, no? —Caite tuvo que disimular un bostezo, alegrándose de haber salido de la discoteca, con sus luces y su estruendosa música. Había tenido su época de discotecas y aún le gustaba salir a bailar de cuando en cuando, pero aquel sitio estaba demasiado abarrotado y era demasiado moderno para su gusto—. He pensado que a lo mejor te gustaba.

—Pues no me gusta.

—¿Sabes una cosa? En los ocho meses que llevo en Wolfe y Baron creo que no hemos intercambiado más que un par de frases de vez en cuando.

—¿Y bien?

—Es un poco raro, ¿no? Incluso poco amistoso —Caite estaba tomándole el pelo, aunque había una gran verdad en sus palabras.

—¿Crees que soy antipático? —Jamison frunció el ceño—. ¿Desde cuándo trabajar con alguien requiere una amistad?

—Eres amigo de Elise —le recordó Caite, más por curiosidad que porque estuviera resentida. Hasta ese momento, que uno de sus dos jefes la dejase en paz había sido un extra, no una queja.

—Nos conocemos desde el instituto —dijo él, volviéndose hacia la ventanilla—. ¿Realmente vives en este barrio?

El taxi se detuvo frente a un edificio y Caite se inclinó hacia delante para darle al taxista su tarjeta de crédito.

—Sí, vivo aquí...

—No tienes que pagar tú —la interrumpió Jamison, sujetando su muñeca con una expresión que no admitía discusiones.

—Le pasaré la factura a la empresa —dijo ella, sonriendo.

—Te acompaño hasta la puerta.

Dos sentimientos batallaban en su interior al escuchar eso. Primero, el enfado porque había insultado a su barrio, que no era el mejor de la ciudad, desde luego. Especialmente a las dos de la mañana. Sin embargo, también sentía un cosquilleo que empezó en la vecindad de su vientre y se deslizó hacia abajo.

—No hace falta que me acompañes. No me va a pasar nada.

Jamison hizo un gesto con la mano.

—Solo quiero acompañarte a la puerta, no discutas.

Mientras salían del taxi, Jamison mascullaba algo sobre saber portarse como un caballero.

—Yo no he dicho que no seas un caballero —Caite intentó abrir el portal, pero la llave se había atascado. Había un truco para que la llave entrase en la cerradura...

Que Jamison, aparentemente, tenía controlado porque le quitó la llave de la mano y abrió con toda facilidad. La puerta crujió, rozando las losetas del portal como siempre porque colgaba un poco inclinada de sus goznes.

Él hizo una mueca.

—Es un edificio viejo —dijo Caite, enfadada consigo misma por sentir que tenía que disculparse—. A mí me gusta, tiene mucho encanto.

Sin decir nada, Jamison la siguió por las crujientes y torcidas escaleras hasta llegar a su apartamento. No había dejado ninguna luz encendida cuando salió esa mañana, pero la de las farolas de la calle era suficiente para encontrar el interruptor.

Con la habitación bañada en la luz dorada de la lámpara, no tenía tan mal aspecto y Caite se regañó a sí misma por atreverse, aunque fuera durante un segundo, a pensar que su casa era un sitio del que debía sentirse avergonzada. A ella le gustaba el viejo edificio, con su encanto y sus cosas.

—Te pega mucho —dijo Jamison.

—Gracias, pero en realidad no me conoces, ¿no?

—Acabas de dejar eso bien claro —dijo Jamison. Y parecía... ¿avergonzado?

—¿Quieres una copa? —Caite lo miró con curiosidad mientras colgaba el bolso en el perchero antes de dirigirse a la cocina—. ¿O comer algo? Yo estoy muerta de hambre.

—Debería irme —dijo Jamison. Pero la siguió.

En su cocina, parecía demasiado grande. Quien hubiera diseñado aquel apartamento había sido generoso con el salón y los dormitorios, pero la cocina y el baño eran diminutos. Jamison parecía un gigante al lado del microondas, la pequeña nevera, el diminuto fregadero. No había espacio para una mesa, solo un par de taburetes frente a una barra que separaba la cocina del salón. No tenía que inclinar la cabeza para no darse con el techo ni nada parecido, pero con esos hombros tan anchos y esas piernas tan largas ocupaba demasiado espacio.

—Puedo hacer huevos revueltos y tostadas —sugirió Caite, con la garganta seca—. No hay nada mejor que un par de huevos cuando vuelves de una discoteca.

Apartó uno de los taburetes y él se sentó, sin decir nada.

No lo entendía, pero, en lugar de encontrar eso irritante o fastidioso, hacía que quisiera conocerlo un poco mejor.

La comida estuvo hecha en cinco minutos: unos sencillos huevos revueltos con tostadas, mantequilla y mermelada en dos platos de porcelana que había comprado en las rebajas el año anterior. Y también había zumo de naranja. Un café habría estado bien, pero tenía que irse a dormir y pronto.

—Ah, espera —Caite se volvió para tomar un plato de la barra—. ¡Y esto!

Magdalenas caseras de una panadería que había al final de la calle, con nata espesa. Dejó el plato entre los dos y se sentó en un taburete después de ofrecerle un tenedor, que él aceptó sin decir nada, mirando la pantalla de su smartphone.

—Oye, ya está bien. Puedes comprobar los análisis por la mañana. Ahora, come.

Que, en realidad, ya fuese por la mañana no se le escapaba, pero no iba a decirlo.

—Nellie está borracha, enviando tuits —Jamison hizo una mueca de desagrado.

—Ya, bueno, eso es lo que hace Nellie —Caite le quitó el teléfono de la mano—. Venga, sé un buen chico y cómete los huevos antes de que se enfríen.

Al ver un brillo airado en sus ojos pensó que iba a perder la paciencia, como era su costumbre, y apartó el teléfono para que no pudiera quitárselo, preguntándose qué haría.

Algo ocurrió entre ellos entonces.

Algo cargado de anticipación. Su corazón latía con fuerza, el teléfono parecía pesar una tonelada. Sus pezones se habían puesto duros y se quedó sin aliento al ver que Jamison se rendía.

Sin decir una palabra, empezó a comer. Clavaba el tenedor en los huevos y masticaba despacio, en silencio. Caite dejó el smartphone sobre la barra, donde él podría recuperarlo si quisiera. Y, de nuevo, se preguntó si lo haría. Ella lo habría hecho si fuera suyo, pero Jamison se limitó a comer, usando la tostada para empujar los huevos hacia el tenedor.

—Está bueno —dijo en voz baja—. Gracias, la verdad es que tenía apetito.

—Ya lo sabía. Apenas comiste nada en la cena y si no comes algo cada dos o tres horas te pones insoportable.

Jamison, que iba a llevarse el tenedor a la boca, lo dejó en el plato.

—¿Cómo sabes...?

—Que tú apenas me hayas mirado desde que empecé a trabajar en la oficina no significa que yo no preste atención a lo que pasa a mi alrededor —Caite mordió su tostada—. Los gritos empiezan alrededor de las once y media y terminan después de comer... hasta las cuatro, más o menos. Toma, tienes que probar esto, está riquísimo.

Le ofreció una magdalena con nata por encima, pero Jamison negó con la cabeza. Caite la acercó un poco más, pero él la rechazó.

—Yo no como esas cosas.

—Pues deberías. De vez en cuanto se necesita un poco de azúcar. Todo el mundo lo necesita.

Allí estaba otra vez, ese calor, esa anticipación, esa tensión entre ellos. Caite lo miró a los ojos y no apartó la mirada ni bajó la magdalena. Sencillamente, esperó.

—No, gracias.

Por fin, dejó la magdalena en el plato y lamió unas gotas de nata de sus dedos, viendo cómo Jamison seguía el movimiento con los ojos. Se le encogió el estómago. Era su jefe y aquel era terreno peligroso, pero no podía negar que estaba ocurriendo algo. Desde luego, estaba ocurriendo algo entre sus piernas.

«Eres tonta», se dijo a sí misma mientras se inclinaba sobre la barra para agarrar un pañuelo de seda que había dejado sobre un mueble del salón. Aquello era estúpido y peligroso. Podría perder su trabajo...

—Tienes que aprender a relajarte de vez en cuando, Jamison.

Él la miró con expresión desconfiada.

—Eso ya lo has dicho.

Era el momento perfecto para levantarse y marcharse. A las tres de la madrugada, con el estómago lleno, no había ninguna razón para quedarse, pero no se movió.

Caite deslizó el pañuelo entre sus dedos, disfrutando del roce de la seda.

—Cierra los ojos.


 Capítulo 4

CAITE esperó que dijese que no, que se mostrase asombrado, que se riera. Pero Jamison no hizo nada de eso; al contrario, cerró los ojos como le había pedido. ¿Y estaba viendo un ligero temblor en sus labios? ¿Estaba conteniendo un poquito el aliento?

Le temblaban las manos mientras le tapaba los ojos con el pañuelo. Era una venda imperfecta y si Jamison intentaba quitársela lo haría sin el menor problema, pero no se movió. Entre sus piernas, Caite tampoco lo hizo.

—Abre la boca —susurró, segura en esta ocasión de que Jamison se negaría. Tenía que negarse.

Pero no lo hizo. Jamison entreabrió los labios y cuando asomó la lengua Caite deseó inclinar la cabeza para rozarla con la suya. No lo hizo, por supuesto. ¿Besar a su jefe? Una locura. Aunque olía tan bien que le temblaban las piernas.

Decidida, tomó un poquito de nata de una magdalena y lo puso en su labio inferior.

—Prueba esto.

Cuando Jamison sacó la lengua sintió un escalofrío. Notando que contenía el aliento, trazó su labio inferior con el dedo, en esta ocasión poniendo más nata.

—Otra vez.

Jamison dejó escapar un suspiro y Caite puso una mano en su hombro para no tener que sentarse. Estaban muy cerca, inmóviles los dos. Bajo la venda, la boca de Jamison parecía tan generosa e invitadora.

—Cuando no puedes ver, es más fácil rendirse, ¿verdad? —murmuró.

Él puso las manos en sus caderas y Caite no imaginó cómo inclinaba a un lado la cabeza o cómo la apretaba, atrayéndola hacia él. Estaba ocurriendo. El calor que había entre ellos se convirtió en un incendio.

A la mierda todo, iba a besarlo.

Pero su móvil empezó a sonar en ese momento y Jamison la soltó, quitándose la venda para tomar el teléfono. No la miró mientras abría la pantalla para leer el mensaje de texto.

La nata había desaparecido de sus labios y su expresión no era ni remotamente dulce.

—Nellie acaba de ser detenida.



En realidad, era una suerte para la empresa, una oportunidad de demostrar que Wolfe y Baron podían darle un vuelco positivo a una situación negativa. De modo que Jamison no estaba cabreado porque los nuevos clientes se hubieran metido en un lío con la policía.

No era eso en absoluto.

Era el recuerdo de cómo Caite había rozado su labio inferior con el dedo, el sabor de la nata mezclado con el de ella. Era saber que, si su boca sería deliciosa, su coño lo sería aún más. Pensar en lo suave que era la seda del pañuelo, en la oscuridad, en sus ojos cerrados. En la presión de su polla bajo los pantalones.

Todo eso lo había puesto de mal humor, junto con la falta de sueño y tener que trabajar un sábado. Pero Caite se había puesto manos a la obra de inmediato para solucionar el asunto. Tanto que lo había impresionado, aunque no estaba dispuesto a decírselo. Aún no.

Caite tendría que encargarse de los clientes de Elise mientras estuviera de baja y eso lo aliviaría de mucho trabajo y estrés, pero no quería darle alas.

Se había esforzado mucho para levantar Wolfe y Baron como para dejar de controlar férreamente la empresa, aunque Caite Fox supiera lo que estaba haciendo. Con todo.

De nuevo, su polla palpitó al pensar en cómo le había quitado el teléfono, en cómo parecía conocerlo y se anticipaba a lo que quería. El simple hecho de hacerle el desayuno cuando no le había dicho que tuviese hambre, por ejemplo. O sus órdenes. Jamison cerró los ojos, tragando saliva al recordar el roce de su dedo sobre los labios.

«Abre la boca», le había dicho. Y él había obedecido inmediatamente, sin vacilación, respondiendo a su tono firme, seguro.

La impresión de que ella esperaba que hiciera lo que le pedía sin cuestionarlo había sido como echar una cerilla en un charco de gasolina. Lo había dicho como si fuera su ama y él había obedecido.

Esa era la peor parte.

—Mierda —murmuró, frotándose los ojos. No había dormido suficiente y no había tomado suficiente café.

Desde el sofá, frente a él, Caite se movió un poco y Jamison se quedó inmóvil. Mirándola. Habían pasado las últimas horas intentando solucionar el asunto de Nellie. Afortunadamente, no habían tenido que pagar fianza o ir a buscarla a la comisaría; su representante lo había hecho. Pero Caite y él habían estado pegados al teléfono, enviando tuits con enlaces de noticias positivas sobre el incidente para contrarrestar los comentarios negativos.

¿Serviría de algo? Solo el tiempo lo diría. Para compensar los airados comentarios sobre el puñetazo que Nellie le había dado a una chica, habían dejado caer que era un puñetazo en defensa propia. La otra chica le había tirado una copa a la cara y la había insultado... algo así. Jamison estaba demasiado cansado como para que le importase.

—Buenos días —Caite se estiró como una gata, miembro a miembro, antes de apartar el pelo de su cara—. ¿Qué hora es?

—Más de las ocho.

—Ah, yo quería dormir hasta las nueve. ¿Tú has dormido algo?

—Algo.

—¿En esa silla?

Jamison asintió con la cabeza y Caite se acercó a él con los pies descalzos. En algún momento, durante la noche, se había puesto un pantalón de pijama y una camiseta. Él había declinado la oferta de un chándal, pero había aceptado aflojarse la corbata. Estaba frente a él y, antes de que pudiese detenerla, Caite levantó su barbilla con un dedo para mirarlo a los ojos.

—No has dormido —afirmó, inclinándose para mirarlo más de cerca—. Hoy vas a estar imposible.

—Dormiré cuando llegue a casa.

—¿Te vas a casa? —Caite no se había movido, no había apartado los dedos de su barbilla.

Y su corazón empezó a latir como loco, incapaz de apartar la mirada de ella.

—Lo hemos hecho bien, ¿no crees? Hemos conseguido evitar el escándalo —dijo Caite.

—Sí, eso parece.

—Deberías irte a dormir.

Ninguno de los dos se movió.

—Podrías haberte ido a casa, pero no lo has hecho.

—Quería asegurarme de que todo estaba controlado.

—¿Porque no confías en mí?

Jamison debía admitir que era cierto, pero ella no parecía ofendida.

—Porque te gusta tenerlo todo controlado —susurró—. Todo el tiempo.

—Yo... sí —murmuró él. Y era la verdad, pero le parecía una mentira.

—Te dije que deberías aprender a relajarte un poco.

Estando tan cerca podía ver que los ojos de Caite eran oscuros, pero no castaños como había pensado siempre sino pardos, con unos puntitos dorados y verdes. Y tenía arruguitas alrededor, de modo que sonreía a menudo.

—Yo no... —empezó a decir.

Caite deslizo la mano hasta su nuca y lo agarró del pelo para levantar su cara. No le hacía daño, pero tuvo que contener un gemido. Ella no sonreía. Si lo hubiera hecho, habría salido de allí antes de que pudiese pronunciar una sola palabra.

—Calla —susurró Caite.

Jamison se quedó callado, tenso como nunca. Pero, cuando se sentó sobre sus rodillas, un ligero temblor empezó a recorrerlo de arriba abajo. Y cuando tomó su cara entre las manos no pudo apartar la mirada.

—¿No te gustaría dejar de controlarlo todo? ¿Solo un poquito?

Jamison estaría encantado de hacerlo. De hecho, nada le gustaría más, pero pensar eso le cabreaba.

—Levántate —le ordenó.

Pero, cuando Caite lo intentó, él la sujetó por las caderas. Se miraron el uno al otro, jadeando.

—Deberías moverte —susurró.

—Me encantaría —dijo ella—. Me gusta mucho moverme cuando tengo que hacerlo.

Su polla entendió el doble sentido. Sin pensar, la acarició por encima del pijama y el roce de su piel lo hizo desear ponerse de rodillas delante de ella, abrir sus piernas y hacerle el amor con la boca, oírla gemir y gritar su nombre cuando se corriese.

Jamison no se movió, pero Caite empujó las caderas hacia delante, apretándose contra el bulto que se marcaba bajo el pantalón. Sin dejar de mirarlo a los ojos.

—¿Cuándo fue la última vez que te follaste a una mujer?

Él no dijo nada.

—¿Cuándo fue la última vez que te corriste? —insistió ella, empujando un poco más hacia delante.

Había pasado una semana, pero Jamison mantuvo la boca cerrada. Podría levantarse, apartarla, pero algo lo detenía. ¿El brillo de sus ojos? ¿El sonido de su voz? ¿El roce de sus manos en la cara mientras lo obligaba a mirarla?

—Voy a besarte —dijo Caite, suave pero firmemente—. ¿Vas a dejarme?

Jamison quería decir que no, pero lo que salió de su garganta fue un gemido. Ella inclinó a un lado la cabeza, rozando sus labios, pero sin besarlo, solo acariciándolo con su aliento. Pesaba tan poco que era como sujetar aire y, sin embargo, la presión que ejercía sobre su erección era suficiente para hacerlo gruñir de frustración cuando se apretó de nuevo contra él.

Abrió la boca para buscar la de ella, pero Caite se apartó.

—He dicho que yo iba a besarte.

Jamison esperó, con el corazón tan acelerado que podía escuchar cada latido. Contó los segundos, las respiraciones, el pulso de la sangre en su dura polla. Debería decirle que se levantara de una puñetera vez, pero al final lo que hizo fue esperar a que Caite lo besara.

Y lo besó

Y supo que estaba perdido.



Caite se inclinó para besarlo, la presión de sus labios ligera al principio, pero más urgente en cuanto Jamison abrió la boca.

El suave gemido que exhaló hizo que sintiera un escalofrío, pero lo que la excitó de verdad fue ver cómo sucumbía, cómo se rendía. Su reacción ante sus órdenes la sorprendía. Estaba convencida de que iba marcharse, enfadado, o que iba a rechazarla, pero no lo había hecho y eso la encendía.

—Trabajas mucho, pero tienes que aprender a relajarte un poco.

Jamison apretó sus caderas con tanta fuerza que casi le hacía daño. Y cuando no siguió apretando Caite no supo si sentirse aliviada o decepcionada.

—Si quieres que algo salga bien, tienes que hacerlo tú mismo —susurró.

—Muy bien, jefe.

—Te he dicho que no me llames así.

Caite esbozó una sonrisa. Y luego hizo una pausa, esperando que se echase hacia delante, que la buscase, que hiciese algo.

Quería besarlo con todas sus fuerzas, follarle la boca con la lengua mientras le tiraba del pelo con tal fuerza que no pudiera moverse, aunque quería que se moviera. Jamison podría apartarla si quisiera. Ella no podía controlarlo físicamente porque era más grande, a menos que Jamison la dejase... y estaba dejándola.

—No estás siempre encima de Elise.

Él se pasó la lengua por los labios, rozando los suyos al hacerlo.

—Tú no eres Elise.

Caite se habría cabreado si no estuviera tan excitada.

—Gracias a Dios o tú no estarías duro como una piedra ahora mismo —replicó, levantando su cara bruscamente.

Jamison intentó apartarse entonces, pero lo hizo con desgana y Caite se apretó contra él un poco más. Solo quería excitarlo un poco, tomarle el pelo, pero le gustaba tanto que empezó a temblar. Habían pasado meses desde su última relación y no había tenido ni un simple revolcón desde entonces. Tocar a Jamison, besarlo, era tan agradable que solo podía pensar en tenerlo dentro de ella.

—Sabes tan bien... —susurró ella—. Abre la boca. Deja que te saboree un poco más.

Iba a negarse, estaba segura. La apartaría de un empujón y saldría dando un portazo. Incluso podría despedirla por pasarse de lista. Pero no, Jamison abrió la boca y le ofreció su lengua.

Caite empujó hacia delante para que la polla, dura y gruesa, rozara su clítoris. Solo llevaba un pijama de franela, sin bragas, de modo que era casi como estar desnuda.

—Eso me gusta —murmuró ella, moviendo las caderas hacia delante.

Jamison la besó con más fuerza y ella lo dejó. Sus dientes chocaron, sus lenguas se enredaron, Jamison bajó las manos para apretar su trasero, empujándola hacia él. Se movían con tal intensidad que la silla crujió.

El orgasmo estaba acercándose. Iba a correrse con el roce de su pene y no solo por la consistente y deliciosa presión en su clítoris sino por... todo. Por cómo Jamison se había dejado llevar, por cómo temblaba en ese momento.

—Sí, así, eso me gusta.

El placer la llenó como un río corriendo por un cañón, temblando, sin soltar su cara, su boca en la suya. El sabor a cobre de la sangre hizo que abriera los ojos... le había mordido los labios sin darse cuenta, pero a Jamison no parecía importarle. Seguía teniendo los ojos cerrados, la polla dura, empujando hacia ella. Cuando susurró su nombre, abrió los ojos y algo sin nombre ocurrió entre ellos.

Caite tragó saliva, pasándose la lengua por los labios. Si fuera otro hombre ya habría bajado la cremallera del pantalón y estaría acariciándolo. Tal vez con la boca, pero...

—No —dijo en voz baja. Luego, más alto, mientras se levantaba—. No, creo que no. Creo que deberías irte.


 Capítulo 5

—NO me pases llamadas, Bobby —dijo Jamison, sin molestarse en darle los buenos días. Bobby no pareció sorprendido, al menos hasta que añadió:

—Y tampoco le pases llamadas a la señorita Fox.

—Pero ella está...

Jamison lo silenció con una mirada. Le importaba un bledo lo que Caite estuviera haciendo. En diez minutos, iba a hacer lo que él le dijese que tenía que hacer.

Se había ido de su apartamento cuando ella se lo pidió, su polla tan dura que le dolía. Y había seguido así durante todo el fin de semana. Había intentado aplacarse en la ducha y en la cama... y luego, cuando despertó el domingo, se lo hizo otra vez casi hasta estar a punto de terminar. Sin embargo, solo tuvo que recordar la boca de Caite sobre la suya para correrse sin tocarse siquiera. El clímax había sido tan fiero como para dejarlo cegado durante unos segundos, viendo estrellitas bajo los párpados.

No había servido de nada.

Había despertado por la mañana con otra erección formidable y el sabor de ella en su boca. Durante el trayecto hasta la oficina había ido pensando en cómo iba a lidiar con lo que había pasado, desde despedirla a tumbarla sobre el escritorio y tomarla por detrás.

Mientras iba al despacho se imaginó agarrándola del pelo y haciendo que se pusiera de rodillas. Mierda, pensó mientras abría la puerta sin llamar siquiera, debería darle una compensación y olvidarse de ella por completo.

—Sí, lo he visto. Muy bien, ningún problema —Caite, al teléfono, se volvió enarcando una ceja cuando entró en el despacho y cerró la puerta tras él. Cortó la comunicación enseguida y antes de que pudiese decir una palabra, le espetó:

—¡Qué grosero!

Jamison había abierto la boca para decir lo que había pensado decirle, pero ante esa simple verdad la cerró inmediatamente. Nunca había conocido a una mujer que pudiera hacerle eso con solo arquear una ceja. Furioso, apretó los puños.

—Siéntate —dijo ella tranquilamente, señalando una silla frente a su escritorio.

Y Jamison lo hizo.

Caite se levantó para sentarse frente a él en el borde del escritorio, mostrándole el encaje de unas medias que llegaban a mitad del muslo. ¿Cómo no se había fijado en ella en todos esos meses?, se preguntó.

—Parece que tenías algo que decirme.

—Tengo muchas cosas que decirte.

Ella rio, maldita fuera. Rio y sacudió la cabeza, mirándolo como si fuera un niño malo al que hubieran enviado al despacho de la directora por tirarle a una niña de las coletas.

—¿Estás enfadado conmigo?

Lo estaba... y no lo estaba. Si acaso, estaba furioso consigo mismo por haberla dejado hacer lo que había hecho.

—Soy tu jefe.

—Pensé que no querías que te llamase así —le recordó Caite.

Él respiró profundamente, pero tuvo que hacerlo dos veces para calmarse.

—No tengo por costumbre follar con mis empleadas.

—Ya veo —Caite cruzó los brazos sobre el pecho e inclinó a un lado la cabeza para estudiarlo.

—No podemos volver a hacer eso.

—Ya veo —repitió ella. Se había movido ligeramente, revelando un poco más esos deliciosos muslos, pero Jamison apartó la mirada—. Deja que te haga una pregunta: ¿por qué estás tan enfadado?

Él volvió a respirar, pero no dijo nada. No saber qué decir le enfadaba aún más y también que ella pareciese tan tranquila mientras él estaba tan alterado. Pero, sobre todo, le enfadaba no poder articular una respuesta.

—Creo que yo lo sé —dijo Caite entonces—. Es porque te gusta controlarlo todo, ¿no? Estás acostumbrado a conseguir lo que quieres cuando quieres y como quieres. Y no confías en que nadie más pueda hacerlo bien.

—Si quieres que algo se haga bien, tienes que hacerlo tú mismo —admitió él.

—Y te gusta cuidar de la gente.

Jamison tuvo que pensarlo un momento. Su enfado empezaba a esfumarse. En cierto modo, Caite era como Elise, alguien que lograba calmarlo cuando se enfadaba.

—No sé qué quieres decir con eso.

—Me acompañaste a casa, por ejemplo. No tenías por qué hacerlo.

—Pues claro que sí, eres mi... mi empleada. Sería una irresponsabilidad por mi parte dejarte... en plena calle en un barrio como ese... y a las dos de la mañana —Jamison se dio cuenta de que sus balbuceos la hacían sonreír.

—Deja que te haga otra pregunta, Jamison: ¿no te cansas nunca de controlarlo todo?

Se cansaba, desde luego que sí. No de controlarlo todo en la oficina, eso le gustaba. Pero fuera de allí, en su vida personal... las interminables reservas para cenar que no les encantaban a mujeres a las que no les gustaba comer, las flores para otras que preferían bombones, los conciertos de grupos musicales que a él le gustaban y ellas detestaban...

—Sí —respondió—. A veces me canso.

Caite se apoyó en el escritorio y levantó el bajo de su falda un poco más... mientras Jamison solo podía quedarse donde estaba, mirando como un tonto.

—He soñado contigo, con lo que hicimos... y he soñado con besarte.

Jamison tenía la boca seca, la polla dura, el corazón acelerado.

Caite siguió levantando su falda, mostrándole esos preciosos muslos y esas medias tan sexys. Nunca había visto a ninguna mujer que llevase unas medias así fuera del dormitorio, pero tenía que apartar la mirada. No quería saber nada del placer que prometían esas medias y tuvo que hacer un esfuerzo para mirarla a los ojos.

—Vas a ponerte de rodillas delante de mí —susurró Caite entonces—. Vas a poner tu boca aquí y vas a hacer que me corra. Ahora mismo.

Jamison sabía que aquello era un error. Estaban en la oficina, él era el jefe y, sin embargo, era Caite quien le decía lo que tenía que hacer. Aun así, obedeció. Se levantó sin decir nada y se puso de rodillas frente a ella, acariciando sus muslos mientras buscaba con la boca su calor. Sin pensar, sin resistirse.

Deseando aquello más que nada.

Caite tembló al sentir su boca en el interior de sus muslos, por encima de las bragas. El suave gemido que escapó de su garganta hizo que Jamison sintiera un escalofrío de deseo que tensó sus testículos e hizo que su polla temblase, dura como una piedra, al ritmo de su pulso.

Cuando Caite puso una mano sobre su cabeza, enredando los dedos en su pelo, él le mordió el muslo con más fuerza de la que pretendía.

—¡Coño, sí! —gritó ella—. ¡Dios, me encanta!

Llevaba unas braguitas muy finas y Jamison las apartó a un lado con un dedo para ver su coño. Su olor hacía que le diera vueltas la cabeza, pero cuando puso la boca sobre su ardiente carne todo lo demás desapareció. No había nada más que aquello: su calor, los húmedos pliegues de sus labios, que abrió con los dedos. El duro capullo del clítoris era una tentación y cuando lo chupó suavemente Caite gritó de nuevo, empujando las caderas hacia él.

—Sigue...

Aquello era una locura y no solo porque estuvieran en la oficina o porque Caite trabajase para él, alguien que debería estar por debajo...

En aquel momento era él quien estaba debajo. Y no sabía cómo había terminado allí o por qué aquella mujer lo volvía loco.

Desde el pasillo les llegó entonces un murmullo de voces.

«Mierda», pensó, apartándose. La puerta de la oficina no estaba cerrada y Bobby...

—La puerta —dijo Jamison.

Caite empujó la cabeza de él hacia delante, sin hacer caso. Podría apartarse si quisiera, pero él no quería hacerlo.

—No pares.

A pesar de la orden, Jamison se detuvo, imaginando que Bobby abría la puerta y pillaba al jefe de Wolfe y Baron con la cabeza entre las piernas de su ayudante.

Caite rio, una risa profunda que salía de su garganta, tan rica que lo excitó aún más, si eso era posible. Luego bajó la mano para tomarlo por la barbilla, pellizcándolo ligeramente.

—Sigue —le ordenó, con los ojos brillantes, las mejillas rojas, los labios húmedos, como si se hubiera pasado la lengua por ellos—. No te he dicho que pares.

Jamison la había llevado al orgasmo una vez sin hacer nada y si usaba la lengua podría hacer que se corriese en un minuto. Si quería. Si hacía lo que le pedía. Si la obedecía.

Cuando oyó que se movía el picaporte de la puerta, soltó su cara. Jamison podría haberse apartado, pero no lo hizo.

—Haz que me corra —susurró, mirando por encima de su hombro. Los dos esperaban que se abriese la puerta en cualquier momento, pero no fue así—. Ahora mismo.

Jamison se lanzó sobre ella como un hombre hambriento mientras Caite empujaba las caderas hacia él. El húmedo y duro clítoris lo tentaba a chuparlo de nuevo y, al mismo tiempo, deslizó un dedo en su interior, luego otro, acariciándola lenta y suavemente. Quería tocarse a sí mismo, pero no lo hizo, masoquistamente satisfecho por la presión de su polla contra la tela del pantalón.

Notó que sus músculos se cerraban alrededor de sus dedos y la oyó gritar; un grito ronco y luego, de nuevo, su nombre.

Una fotografía enmarcada cayó sobre el escritorio y ella encerró su cara con los muslos, bloqueando la luz por un momento. Bloqueando los sonidos. Lo único que podía oír o ver, oler o saborear era el dulce clítoris de Caite y en ese momento hubiera muerto feliz con su sabor en los labios.

Caite abrió las rodillas para liberarlo y Jamison se echó hacia atrás, en cuclillas, para mirarla. Tenía los ojos brillantes, el rostro encendido.

—Vaya —murmuró, tirando de su falda y pasándose una mano por el pelo, que se le había despeinado solo un poco. Sonrió, sin decir nada, y Jamison se alegró porque eso significaba que no tendría que responder.

Se levantó, con la polla dura, las pelotas pesadas y doloridas, que se colocó un poco con la mano, pero eso no le ofreció mucho alivio. Quería estar dentro de ella o que lo acariciase con la boca, con las manos. Se derramaría sobre sus pechos si se lo permitía. Solo podía pensar en correrse...

El picaporte se movió de nuevo y Caite miró por encima de su hombro.

—Entra, Bobby.

—Ha llegado un mensajero con flores para ti —dijo el chico—. Son de Tommy.

Ella pareció sorprendida.

—Muy bien, gracias.

Cuando el chico salió del despacho, Caite miró a Jamison, sin decir nada. Él se aclaró la garganta e intentó relajar las manos. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que tenía los puños apretados y le dolían los dedos, pero tuvo que hacer un esfuerzo para no llevárselos a la nariz. Quería olerlos, olerla a ella.

—¿Necesitas algo más, jefe?

Maldita fuera. Aunque su expresión era completamente inocente, estaba riéndose de él. Jamison sacudió la cabeza mientras daba un paso atrás. Si Caite miraba su entrepierna, cerraría la puerta del despacho, le daría la vuelta y la pondría con las manos sobre el escritorio... pero Caite lo miraba a los ojos con una serena sonrisa en los labios.

—No —respondió—. Nada.



Caite había visitado un decorado de cine en la época de la universidad, cuando solía salir con artistas que querían ser directores. El novio de su novio... sí, había sido una relación complicada, trabajaba como becario en una película que se rodaba en Nueva York y Leo y ella habían sido invitados al rodaje.

Era un día caluroso, la ciudad olía a orines y ella había terminado con una intoxicación alimentaria por culpa del catering. La película era tan mala que había ido directamente a vídeo y nunca la había visto.

La casa del tesoro era otra cosa. Tommy la había invitado a ir al set el viernes, cuando estaban grabando una serie de teasers para promocionar el programa de la semana siguiente.

—Es lo que hemos grabado hace dos semanas, pero el público lo verá la semana que viene —le explicó—. Y la cadena quiere que empecemos a promocionarlo, ya sabes.

Caite lo sabía. Y para eso le pagaban: para decidir qué, cómo y dónde poner los mensajes del programa y sus tres estrellas.

Mientras se colocaban en posición, cada uno grabando un spot diferente y luego en grupo, Caite envió un vídeo y varias noticias a todas las redes sociales que pudo. No era un trabajo agotador para nada, pero eran más de las cinco y era viernes. Y hasta el trabajo divertido era trabajo.

—¿Vas a salir con nosotros esta noche? —le preguntó Nellie, mientras se quitaba el maquillaje con un algodón—. Tommy se niega a ir a una discoteca. Dice que quiere cenar en un buen restaurante con mantel de lino y luego... ay, de verdad, a una exposición de arte. Le he dicho que podíamos ir a la discoteca después, pero pasa total. Habla con él, a ver si cambia de opinión.

Caite estaba enviando el último tuit a una página de fans.

—¿Por qué crees que yo podría hacerle cambiar de opinión?

—Porque le gustas —respondió Nellie—. Seguro que, si tú le dices que vayamos a la discoteca, irá para estar contigo.

Ligeramente sorprendida, solo ligeramente, Caite miró a Tommy, que estaba guardando sus cosas en una bolsa. Era un chico muy guapo, debía reconocerlo. La coleta, los vaqueros gastados, que le quedaban ajustados donde debían, la camiseta negra revelando unos bíceps marcados y unos brazos con tatuajes...

Era como si se hubiera hecho realidad todo lo que le gustaba en un hombre y, además, era sorprendentemente encantador, algo que no hubiese esperado después de ver el programa, donde casi siempre estaba enfadado, gritando a los otros para que se pusieran las pilas.

Mierda, pensó, recordando a Jamison. Así que tenía un tipo de hombre.

Lo que había pasado con su jefe era estupendo, pero no significaba nada. Si acaso, un error. Apenas habían hablado desde que ocurrió y él mantenía la puerta de su despacho cerrada a cal y canto. Se había lanzado de cabeza al trabajo para olvidar, pero no era capaz de hacerlo. Había pillado la indirecta y casi se alegraba de que Jamison la evitase porque así no podía darle más importancia de la que tenía en realidad.

Pero... ¿no la tenía? Más de la que debería, pensó, mientras Tommy se dirigía a ella con una sonrisa en los labios. Porque no había podido dejar de pensar en la boca de Jamison. En sus manos, en su expresión, en sus gemidos de placer.

Estaba jodida.

Jamison había entrado en su despacho y la había comido como si el cunnilingus estuviera a punto de ser prohibido y tuviera que abastecerse para el mercado negro. Sí, básicamente ella le había ordenado que lo hiciera... como si pudiese darle órdenes. Pero, pudiese o no, lo que había pasado la había sacudido por completo. Había hecho que se corriera con su boca y el clímax había sido tan explosivo que casi podría jurar que perdió el conocimiento durante unos segundos. Luego, él la había mirado como si esperase que dijese algo, que hiciese algo. Y ella había metido la pata. ¿O no?

Con las rodillas temblorosas al pensar en lo que habían hecho allí, en la oficina ni más ni menos, no sabía qué hacer o qué decir. Que Jamison la hubiera obedecido otra vez, que se hubiera rendido otra vez... y sin recibir nada a cambio, sin reciprocidad, nada para él más que una polla dura y seguramente unas pelotas doloridas. Jamison había salido de su despacho sin decir una palabra.

Pero ligar con su jefe era una cosa y hacerlo con un cliente, otra muy diferente. Podría provocar todo tipo de problemas. Jamison podría despedirla por lo que había pasado, pero si metía la pata con un cliente no solo afectaría a su trabajo en Wolfe y Baron, sino a cualquier otro trabajo que tuviese en el futuro.

Y si había aprendido algo sobre el negocio de los medios era que follar con un famoso no acarreaba una reputación que fuese buena para nadie.

—Hola —lo saludó, intentando dejar de pensar en su jefe y su futura carrera—. ¿Qué tal?

—¿Quieres venir con nosotros? Vamos a cenar en L’Etoile, invito yo. Y luego voy a llevar a estos petardos a la galería Scott Church.

—¿Y después de eso? —le preguntó Caite, mirando a Nellie y Pax, que estaban susurrándose al oído.

Tommy miró a sus compañeros.

—Ellos quieren ir a una disco, pero yo estoy cansado. Ha sido una semana muy larga, han pasado muchas cosas..

—¿Por ejemplo?

Tommy rio, negando con un dedo.

—No, no, no. No puedo contarte nada. Tendrás que ver el programa.

—¿Te hiciste ese hematoma mientras grababais el programa? —le preguntó Caite, tocando su pómulo.

Tommy se inclinó hacia delante.

—A lo mejor me lo ha hecho mi dominatrix.

Ella parpadeó y luego parpadeó de nuevo. No sabía qué decir. Que Tommy tuviese una dominatrix hacía que sintiera un cosquilleo en los sitios adecuados. Tal vez por las razones equivocadas.

—Relájate, cariño. Es que me golpeé con una puerta. Al menos, eso es lo que vamos a contar por Twitter, ¿no? —Tommy sonrió, apretando su mano suavemente—. Ven con nosotros. Será divertido.

—Bueno, qué demonios —dijo Caite—. ¿Por qué no?


 Capítulo 6

—¿CÓMO coño se te ha ocurrido? —Jamison tiró un montón de fotocopias sobre la mesa de la sala de juntas.

Bobby había fotocopiado los últimos cotilleos que habían aparecido en la prensa y en Internet. Los papeles resbalaron por la mesa de brillante madera, pero él no se molestó en recogerlos.

Caite tampoco lo hizo. Se sentó, colocando primorosamente las manos sobre la mesa, en silencio. Aquel día llevaba una blusa blanca, una falda negra y zapatos de tacón del mismo color, su pelo rubio miel sujeto en una trenza. Como única joya, unos pendientes de perlitas. Y su cuello desnudo, sin collares ni colgantes, era una tentación.

Y su boca.

—No sé a qué te refieres —dijo por fin.

—Todas esas fotografías, esos vídeos —Jamison giró el ordenador portátil para mostrarle la pantalla, con una imagen de Caite y el imbécil de Tommy tomando chupitos de tequila. Y bailando y riendo. No había pasado nada más, pero eso solo lo sabía ella.

—«La nueva amiguita de Tommy, de La casa del tesoro» —leyó Jamison.

Caite soltó un bufido.

—Vaya, hombre.

—No te pago para esto...

La risa de Caite hizo que se interrumpiera abruptamente. Jamison se irguió en la silla, cuadrando los hombros y enarcando una ceja.

—¿Qué significa eso? ¿Para qué no me pagas? —le preguntó ella, sin dejar de sonreír.

—Significa que tu trabajo consiste en hacer que la gente vea a esos imbéciles de manera positiva y no...

—¿No pasarlo bien? ¿No mezclar los negocios con el placer? ¿No hacer que hablen de ellos? Imagino que sabrás que anoche hablaban de ellos sin parar en las redes sociales. Wolfe y Baron fue mencionada en muchísimas ocasiones y hay miles de comentarios —Caite irguió la barbilla—. La mayoría de ellos positivos, al contrario que la noche que detuvieron a Nellie. Y todo por unas cuantas fotos en las que estamos pasándolo bien.

Jamison no quería pensar en la noche que Nellie fue detenida. O en lo que había pasado después, en el apartamento de Caite. O por qué lo que había pasado lo tenía tan enfadado.

—Tu trabajo no consiste en pasarlo bien con... ese cretino.

—No sabía que lo que hago con mi vida fuera de la oficina fuese cosa tuya —replicó ella.

—Lo es cuando se trata de la reputación de la compañía —Jamison creía en lo que decía, pero también sabía que era una trola.

Caite apartó la silla y se levantó. Aparte de un ligero temblor en su voz, estaba totalmente calmada.

—Si no le gusta cómo hago mi trabajo, señor Wolfe, sugiero que busque a otra persona.

Silencio, duro como el cristal, ardiente como una estrella.

Se miraban el uno al otro, inmóviles, sin parpadear, casi sin respirar.

Por fin, Caite pasó las manos por su falda.

—¿Eso es todo? ¿Has terminado?

—Maldita sea, Caite, escúchame...

Ella hizo un gesto con la mano.

—No, escúchame tú a mí. He trabajado como una loca en esta compañía durante ocho meses sin que tú te dieses por enterado. He hecho todo lo que Elise y tú me habéis pedido y más. Puede que no te guste, pero empecé a aceptar tareas de más responsabilidad antes de que Elise se pusiera enferma y, aunque tú pienses que me has hecho un inmenso favor dejando que me encargue de estos clientes, la verdad es que es al revés. ¿Quieres hablarme sobre la reputación de la empresa? ¿En serio? ¿Por qué? ¿Porque estás celoso?

Estaba celoso, esa era la verdad. No podía dejar de pensar en ella e imaginar a otro hombre besándola, tocándola...

—¿Crees que soy tuya porque hemos follado? —siguió Caite, en voz baja.

No, no era eso en absoluto. Jamison poseía un caro reloj, un buen coche, lujosos muebles. Era dueño de eso, pero no podía ser el dueño de Caite. No quería serlo y desde luego no quería que ella fuese su dueña.

—Lo que ocurrió entre nosotros fue muy poco profesional, una estupidez —empezó a decir—. Y no tiene nada que ver con lo demás.

Ella levantó la barbilla.

—Estoy de acuerdo.

Maldita fuera, no era eso lo que él quería que dijese. El problema era que no sabía qué quería que dijera. O que hiciera. Había hecho que perdiera la cabeza desde el momento en que dejó que lo controlase y no había vuelto a ser normal desde entonces.

—Le guste o no, señorita Fox, hay una razón por la que el nombre de la compañía es Wolfe y Baron y es porque el jefe soy yo, no tú. Así que deberías aprender a quedarte en tu sitio.

Ella vaciló, como si hubiera estado a punto de decir algo, pero luego dejó escapar un suspiro. Su expresión se suavizó y, aunque no esbozó una sonrisa, al menos ya no tenía los labios fruncidos en una mueca de rabia.

—No ha pasado nada entre nosotros —empezó a decir, tan bajito que Jamison pensó que había oído mal.

Y en cierto modo le habría gustado que fuera así.

—Me parece muy bien que haga lo que quiera con su vida personal, señorita Fox, pero no durante el horario de trabajo.

Pensó que ella iba a decir algo, pero no lo hizo. Odiaba ver ese brillo helado en sus ojos, como si apenas se conocieran. Aunque esa era la verdad, ¿no? Apenas se conocían.

Entonces, ¿por qué mientras la veía salir de la sala de juntas sin mirar atrás sentía que Caite Fox lo conocía mejor que nadie?



«Independiente».

«Bocazas».

«Una cabrona agresiva».

Las críticas no de uno sino de varios novios se repetían en la cabeza de Caite cuando por fin dejó de fingir que estaba trabajando y apagó el ordenador. Su teléfono había estado en silencio durante las dos últimas dos horas, afortunadamente, y las redes seguían llenas de comentarios sobre los protagonistas de La casa del tesoro. No tenía nada más que hacer en el despacho y debería marcharse a casa.

Pero nada la esperaba allí más que una botella de vino que tendría que beber a solas. Y la oscuridad. Y el silencio.

Ni siquiera la idea de un baño de espuma con velas y un buen libro le resultaba apetecible. No quería irse a casa. Al menos, no quería irse sola.

Por primera vez en años le pesaba estar sola. Su relación más larga había durado cuatro años y había terminado amistosamente cuando Dallas y ella decidieron que su ascenso y consiguiente traslado a California era un buen momento para romper la relación o ponerse serios.

Romper como amigos les había parecido la mejor idea. Desde entonces había salido con unos y con otros y algunos, pocos, se habían convertido en novios. Pero la mayoría no había sido nada más que un pasatiempo. Se había cansado de primeras citas que nunca eran lo bastante interesantes como para buscar una segunda. Salirse del carrusel de las citas había sido un alivio y estaba sola por decisión propia.

Pero en aquel momento solo podía pensar en... bueno, no en el sexo. Aunque había sido asombroso, fantástico, alucinante. Pero no era el sexo sino la conexión.

Jamison y ella no habían follado como dos extraños que se desnudasen por primera vez. En fin, ni siquiera habían follado en realidad. Él le había dado placer dos veces y se había ido sin esperar nada. Y, sin embargo, esas dos veces con él habían sido más eróticas, más importantes que un orgasmo simultáneo y una lánguida charla sobre la almohada.

Habían empezado desde sitios diferentes y habían terminado igual, pero durante ese momento se habían encontrado el uno al otro como si se hubieran dado la mano en una habitación oscura para encontrar juntos el camino hacia la luz.

—Ay, por favor... —murmuró Caite—. Qué bobada. ¿Qué luz ni qué luz?

¿Pero qué había de malo en fantasear? Durante esos ocho meses, su jefe había aparecido en todos sus sueños. Y Jamison el real era incluso mejor. Aunque no fuese a ocurrir de nuevo.

Ella sabía que no podía durar. Había sido un momento robado. De hecho, Jamison había dejado claro que arrodillarse delante de ella había sido un error. «Poco profesional», había dicho. «Una estupidez».

Una estupidez, desde luego. Y era una estupidez pensar que un hombre como Jamison Wolfe pudiese darle lo que ella quería. Aun así...

Nadie le impedía recordar esos breves momentos.

Se había arrodillado delante de ella.

Y le había encantado.

Dejando escapar un suspiro, Caite se reclinó en el sillón y cerró los ojos, recordando las eróticas caricias de su lengua, sus ojos vidriosos mientras la miraba desde abajo, haciendo lo que le había ordenado que hiciera, o cuando se marchó sin exigirle que hiciese algo para que también él disfrutase.

Sin pensar, tocó el pulso que latía en su garganta y luego en la muñeca. Al pensar en sus besos, su corazón se aceleraba.

No podía salir bien. Una relación jefe-empleada era imposible. Aunque lo que habían hecho no fuese un pecado, vivían en mundos diferentes.

Pero Jamison le había dado algo que siempre había querido y nunca había hecho... ni siquiera había admitido desearlo hasta que él respondió a sus órdenes. Y, después de probarlo, pensar que no volvería a tenerlo era suficiente como para tirar algo al suelo y romperlo en pedazos.

Su horario de trabajo había terminado, pero no se había ido a casa. ¿Y por qué? Porque esperaba ver a Jamison, que intentaba evitarla a toda costa. Y eso dejaba claro que estaba disgustado. Jamison Wolfe no era un hombre que evitase a nadie y, sin embargo, se le daba genial fingir que ella no existía.

La oficina estaba en silencio. Bobby se había ido, Jamison tal vez también... pero no, seguro que no. Dejando escapar un suspiro al recordar la boca de Jamison en su coño, Caite puso las manos sobre el escritorio e intentó pensar en todas las cosas crueles que un hombre le había dicho alguna vez.

«Deberías quedarte en tu sitio».

Eso último le había dolido. ¿Su sitio? ¿Cuál era su sitio exactamente? ¿Por debajo de él? ¿Y por qué? ¿Porque era una mujer?

—A tomar por culo —dijo en voz alta. Aunque esas palabras no lograron borrar el sabor amargo de su boca.



Habían pasado dos semanas desde que Jamison le echó la bronca por ir con Tommy a bailar y tenía que hablar con él. Necesitaban aclarar las cosas para poder seguir trabajando juntos. Ella nunca había sido la clase de persona que evitaba conflictos. Había conseguido que muchos novios que no agradecían su sinceridad se enfadaran, pero Jamison no se parecía a ninguno de ellos.

Él era diferente.

Pensar eso hizo que se levantase. El roce de sus muslos por encima del elástico de las medias la excitaba y el clic clic de sus tacones en el suelo del pasillo le hacía cosquillas en el oído. Jamison la oiría llegar.

Llamó a la puerta de su despacho y esperó a que él le diese permiso antes de entrar. No se molestó en mirar alrededor, fue directamente hacia él y cerró la puerta, con cerrojo.

—Tenemos que hablar —anunció.

Él pareció sorprendido, pero asintió con la cabeza y le hizo un gesto para que se sentase. Caite lo hizo, con la espalda recta, las manos sobre el regazo, sin saber muy bien qué iba a decir hasta que las palabras salieron de su boca:

—He tenido siete amantes en mi vida —anunció, sin preámbulos— unos cuantos revolcones de una noche y dos novios serios, pero ninguno de ellos hizo por mí lo que hiciste tú. Nunca se lo pedí a ninguno, aunque supongo que siempre ha estado ahí. Ninguno de ellos respondía como tú, Jamison. Ninguno de ellos me hizo sentir lo que tú me hiciste sentir. He pensado que deberías saberlo.

Él se quedó callado durante unos segundos, tantos que Caite empezó a preguntarse si iba a decir algo. Pero entonces se aclaró la garganta.

—Yo me casé a los veinticuatro años. Mi matrimonio duró dos años y desde entonces no he tenido ninguna relación que haya durado más de unos meses. Las mujeres con las que salgo, incluida mi ex, parecen contentas dejando que otro haga todo el trabajo y durante un tiempo pensé que me gustaba eso, que las cosas fueran como yo quería, conseguir lo que buscaba.

—A todo el mundo le gusta conseguir lo que quiere.

Él rio, sacudiendo la cabeza.

—No se puede llevar una relación como se lleva un negocio.

—No, es verdad.

Volvieron a quedar en silencio, menos incómodo que antes. Jamison se echó hacia atrás en la silla y Caite se mantuvo en la misma postura, rígida, profesional. No estaba lista para relajarse, aún no.

—Lo que te dije estuvo mal —dijo él por fin.

Caite enarcó una ceja.

—¿A qué te refieres?

—A lo de quedarte en tu sitio —Jamison bajó la voz, como si lo lamentase de verdad—. Fue muy arrogante por mi parte y no era lo que quería decir. Yo solo... tú... maldita sea.

—¿Yo qué? —Caite se echó hacia delante, a pesar del deseo de mostrarse fría.

—Que fuiste tan directa. Eres pequeña, pero tienes una presencia enorme.

—No estás acostumbrado a las chicas como yo —dijo ella, inclinando a un lado la cabeza para estudiarlo, con el corazón acelerado.

—No, desde luego que no —la expresión de Jamison se endureció—. Y desde luego no estoy acostumbrado a... bueno, a dejar...

No terminó la frase y ella no lo presionó.

—Si te ayuda —dijo Caite por fin—, tampoco yo estoy acostumbrada a un hombre como tú.

—No creo que las relaciones en el lugar de trabajo sean apropiadas, especialmente entre un jefe y una empleada.

Ella asintió con la cabeza, sintiendo un pellizco en el estómago.

—Lo entiendo.

—¿Y si no saliese bien? Trabajar juntos podría poner presión a la relación.

Caite enarcó las cejas, pero solo durante un segundo.

—Mi último novio rompió conmigo porque no quería hacerle la colada. Según él, era absurdo que siguiéramos saliendo juntos cuando no iba a casarse conmigo porque me negaba a hacerle la colada.

—¿Me estás preguntando si espero que hagas mi colada?

—No, lo que estoy diciendo es que las relaciones terminan por todo tipo de razones absurdas. Trabajar juntos no es necesariamente una razón para que todo salga mal... o bien —Caite se encogió de hombros—. Significa que tal vez tendremos que ser más sinceros el uno con el otro, eso es todo.

—¿Sinceros sobre qué?

—Sobre lo que queremos, lo que esperamos. Y eso no es malo, ¿no? No es malo empezar siendo sincero.

—Yo estoy cansado —dijo Jamison después de unos segundos en silencio—. Lo que me preguntaste en otra ocasión... sí, estoy cansado.

A Caite se le encogió el estómago, pero mantuvo la calma, respirando por la nariz y dejando escapar el aire por la boca.

—Te gustaría dejar de controlarlo todo de vez en cuando, dejar que otra persona lleve el timón.

Jamison hizo una mueca y ella pensó que iba a negarlo. Peor, que le diría a gritos que saliera del despacho. Pero, en lugar de eso, asintió con la cabeza.

Y ella experimentó una emoción tan fiera que no podía ponerle nombre. Un segundo después, al ver la sonrisa sexy de Jamison, supo lo que era: alegría.

—Yo hago mi colada —dijo él, después de pasarse la lengua por los labios.

—¿Harías la mía? —le preguntó Caite. Pretendía que fuese una broma, pero su voz había sonado ronca, cruda.

Y algo brilló en los ojos de Jamison.

—Si tú quisieras.

—¿Exactamente como a mí me gusta? —Caite mantenía las manos sobre el regazo, los dedos entrelazados.

—Sí.

—¿Y si no la hicieras como a mí me gusta?

—Entonces, imagino que tendría que compensarte de alguna forma —respondió él.

Caite tuvo que cerrar las piernas, pasándose la lengua por los labios.

—Esto es complicado.

—Lo sé.

—No lo tienes claro del todo y entiendo por qué.

Jamison asintió con la cabeza.

Caite se levantó de la silla porque no podía estar un segundo más sin tocarlo, sin poner las manos sobre él, para hacerlo real. Real como no lo había sido en los últimos ocho meses, cuando no era nada más que un jefe que gritaba y una firma en su nómina.

—¿Quieres que pare? —le preguntó, tomando su cara entre las manos.

—No.

Ella inclinó la cabeza para besar sus labios.

—¿Quieres hacerme feliz?

Algo brilló en su mirada, algo incierto que Jamison intentaba controlar.

—Sí —respondió—. No sé por qué, pero sí.

La risa de Caite sonaba sospechosamente como algo parecido a un sollozo.

Lo besó, en esta ocasión apasionadamente, enterrando la lengua en su boca. Y, cuando por fin él succionó la suya, dejó escapar un gemido. Pero se apartó, respirando agitadamente mientras erguía los hombros para mirarlo a los ojos.

—Llévame a tu casa. Y demuéstrame cuánto deseas hacerme feliz.


 Capítulo 7

JAMISON la llevó a su casa porque ella le dijo que lo hiciera, pero, si el tamaño de su dúplex le impresionó, no dijo nada. Se quitó el abrigo y, después de tirarlo sobre un sillón, se volvió hacia él.

—El dormitorio.

—Arriba —respondió él.

Caite rio.

—No te imaginaba en un dúplex.

—¿Qué hay de malo en un dúplex? —preguntó Jamison, sin saber si reír como hacía ella. Ninguna mujer lo había excitado y divertido al mismo tiempo.

—No tiene nada de malo. Solo que es muy... artístico.

Pero Caite cambió de opinión unos minutos después, cuando la llevó al ático, que no era un moderno espacio abierto desde el que mirar el salón sino un dormitorio con cuarto de baño al que se llegaba por una escalera de caracol. También había un saloncito con un par de sillones, una lámpara y una pesada estantería de cerezo llena de libros.

—Me encanta —dijo Caite—. Te pega mucho.

—¿Por qué?

—Un dúplex que no es típico, pero sí práctico. Y encantador, bien cuidado.

Jamison soltó una especie de bufido.

—Me conoces tan bien...

—No del todo. Aún no —Caite lo miró por encima del hombro mientras entraba en el dormitorio—. ¿Tienes asistenta?

—No.

—¿Haces la cama tú mismo?

—Sí —respondió Jamison.

Ella sonrió, pasando una mano por el edredón.

Esas sonrisas podrían haber hecho que todo pareciese un poco bobo, pero cuando Jamison la tomó entre sus brazos dejó de serlo. La besó, preguntándose si se apartaría para castigarlo. Si lo pondría en su sitio, en el sitio de... bueno, su esclavo, pensó, recordando algunas películas porno que había visto, pero que nunca le habían gustado.

Por el momento, nada de lo que Caite había hecho lo hacía sentir menos hombre y, cuando se derritió entre sus brazos, dejando escapar un suspiro, su polla cobró vida. Había estado medio duro durante todo el día, sus pelotas pesadas y doloridas.

Cuando Caite deslizó las manos por su torso para enredarlas alrededor de su cuello, Jamison hizo lo que le pareció más natural: tomarla en brazos para llevarla a la cama y depositarla suavemente sobre el edredón. Luego se colocó sobre ella. Los besos se volvieron más ardientes... hasta que Caite mordió su labio inferior.

—Más despacio —le dijo, en voz baja; esa voz como un dedo que se deslizase por su espina dorsal hasta sus pelotas.

Jamison empezó a besar su cuello, sus clavículas, el nacimiento de sus pechos. Y luego se detuvo. No se movió. Con una rodilla entre sus piernas, empujó un poco hacia arriba y se detuvo de nuevo. Caite dejó escapar un suspiro de frustración.

—No tan despacio, tonto.

Estaban riendo otra vez y había pasado tanto tiempo desde la última vez que rio con una mujer en la cama. Tal vez nunca lo había hecho. Jamison la besó de nuevo mientras acariciaba sus pechos...

—Túmbate de espaldas —le dijo ella al oído.

Lo hizo y Caite se sentó a horcajadas sobre él. Sin decir nada, desabrochó el cinturón y el botón del pantalón, luego bajó la cremallera, deteniéndose para mirarlo a los ojos mientras metía la mano. Su polla asomaba por encima de los calzoncillos, con la punta húmeda.

Jamison pensó que si lo tocaba se humillaría a sí mismo como cuando era adolescente en el asiento trasero del Mustang de su padre la noche del baile de promoción.

Cuando empezó a acariciarlo por encima de los calzoncillos, levantó las caderas, dejando escapar un gemido.

Pero Caite se apartó.

—Quítate la ropa.

Jamison no podía moverse. Estaba paralizado y tuvo que hacer un esfuerzo para sentarse y quitarse la camisa. Después, se levantó para quitarse calcetines y pantalones. Cuando llegó al elástico de los calzoncillos se detuvo y, en lugar de quitárselos y lanzarse sobre ella, recordó lo que Caite había dicho: «más despacio».

Y fue despacio.

Su sonrisa hizo que mereciese la pena.

Caite se sentó en la cama, llamándolo con un dedo.

—Ven aquí.

Jamison iba a lanzarse sobre ella, pero Caite se lo impidió poniendo un pie sobre su torso y moviendo juguetonamente los dedos. Él esperó, impaciente, pero haciendo un esfuerzo para contenerse. Caite se sentó en la cama y pasó un dedo por su hombro, su torso, apretando suavemente uno de sus pezones entre el índice y el pulgar. Luego con más fuerza.

—¿Te gusta el dolor, Jamison?

Él rio, un poco turbado.

—No lo sé.

—¿Quieres descubrirlo?

Sus pelotas se endurecieron al pensar en ello.

—¿Y tú?

—Nunca he pegado a nadie a propósito —musitó Caite, con voz temblorosa. Y él deseó volver a besarla y no parar nunca—. No sé si me gusta, si quieres que te diga la verdad.

Jamison se sentó en la cama, tragando saliva. No quería pensar qué demonios estaban haciendo, qué había despertado Caite en él. No podía pensar demasiado, pero tenía que preguntarle.

—Dijiste que nadie había respondido como lo hago yo.

—No... quiero decir sí —Caite rio, un poco nerviosa—. Nadie, es verdad. Resulta embriagador.

—¿Pero has hecho esto antes?

Jamison agradeció no tener que explicarse en más detalle. Caite lo entendió enseguida y negó con la cabeza solemnemente.

—¿Quieres decir... tomar el control? —preguntó delicadamente.

Y Jamison no sabía si agradecer su vacilación para no darle a aquello un tratamiento más descriptivo o si quería que lo llamase por su nombre.

—Dominar —se le atragantó la palabra y su polla se tensó un poco al decirlo.

—No hace falta ponerle nombre a algunas cosas para disfrutarlas.

Se miraron el uno al otro y, cuando Caite sonrió, Jamison sonrió también. Fuera lo que fuera, ella hacía que quisiera probar. Para darle placer, para rendirse.

—Yo nunca... —empezó a decir, pero Caite puso un dedo sobre sus labios.

—Túmbate de espaldas. Con las manos sobre la cabeza.

Algunas de sus amantes habían querido montarlo, pero aquello era diferente. Aquello era... todo. Cuando Caite se quitó las bragas y se colocó sobre él, con la falda por las caderas, las suaves medias rozando sus muslos, Jamison se agarró a las barras del cabecero con tanta fuerza que las hizo crujir.

—¿Preservativo? —pidió ella.

—En la mesilla. ¿Cómo sabías que...?

—Esperaba que lo tuvieras. Serías un hombre muy triste si no tuvieses una caja —susurró Caite, inclinándose para abrir el cajón de la mesilla y rozando su cara con los pechos al hacerlo. Rio cuando Jamison levantó la cabeza para besar sus pezones y se apartó, con un preservativo en la mano—. No, no, no. Nada de eso.

En unos segundos, le había puesto el preservativo y, un momento después, deslizaba su polla dentro de ella, con un gemido que Jamison repitió. De nuevo, temía correrse antes de tiempo. Caite lo apretaba con sus músculos internos, moviéndose adelante y atrás, y él se agarró a las barras del cabecero con tal fuerza que las hizo crujir.

—Despacio —susurró ella, levantando una mano para quitarse las horquillas del pelo, que cayó en ondas de color miel sobre sus hombros.

Aunque le gustaría enterrar los dedos en él, Jamison siguió agarrado al cabecero, como ella le había ordenado.

Lo follaba despacio, cada sacudida, cada ondulación llevándolo al borde del precipicio.

Caite cerró los ojos, echando la cabeza hacia atrás. No había desabrochado todos los botones de su blusa, solo los suficientes para que Jamison pudiera ver su escote. Entonces empezó a pasar las manos por sus pechos, por su abdomen, deslizando los dedos entre los dos para acariciar su clítoris mientras movía rápidamente las caderas.

Entonces abrió los ojos.

—Me corrí como nunca el otro día, cuando me lo hiciste con la boca, ¿sabes?

—Me alegro —Jamison apenas encontró fuerzas para pronunciar esa frase.

Caite empezó a moverse más rápido, mordiéndose el labio inferior, totalmente concentrada. Y, cuando sus ojos se encontraron, él quiso ahogarse en esos ojos oscuros.

—Quiero que disfrutes, Jamison. Como tú me haces disfrutar a mí.

—Yo... también.

—Dime que te gusta.

Él levantó las caderas, incapaz de evitarlo.

—Me gusta tanto. Quiero correrme.

—Y yo quiero que te corras —dijo ella—. Pero aún no. Espera...

Caite dejó escapar un grito ronco mientras apretaba su coño contra él, ordeñándolo con sus músculos internos, y Jamison tuvo que hacer un esfuerzo para no terminar allí mismo, aunque el esfuerzo hacía que el mundo girase, enloquecido.

Quería correrse, pero el deseo de sentir que ella se corría sobre su polla era más profundo que el de llegar al clímax. La vio montándolo, echando la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados en gesto de abandono. Era lo más bello que había visto nunca y cuando por fin tembló de placer y gritó su nombre, el sonido fue como un disparo de salida, permitiéndole liberarse mientras gritaba de gozo.

Caite lo cubrió con su cuerpo durante unos segundos, el pelo sobre su cara, antes de apartarse a un lado con un suspiro de contento.

—Madre mía.

Jamison soltó por fin las barras del cabecero y se puso de lado para mirarla. Con una mano bajo la cara, Caite sonreía. Luego deslizó un dedo desde su nariz a los labios y se incorporó para saltar de la cama.

¿Se iba?

—Espera un momento —dijo Jamison.

Ella lo miró por encima del hombro mientras volvía a sujetarse el pelo.

—¿Sí?

—Puedes quedarte.

Caite rio.

—Sé que puedo quedarme, pero no voy a hacerlo.

Jamison se sentó en la cama, desconcertado.

—¿Por qué no?

—Porque por la mañana serías muy antipático —respondió ella, inclinándose para darle un beso— y tendríamos una discusión rara sobre lo que estamos haciendo o lo que somos. Te sentirás incómodo porque trabajamos juntos y no puedo lidiar con eso ahora. Acabo de echar el mejor polvo de mi vida y quiero disfrutarlo, pero te conozco y empezarás a...

No terminó la frase. La mujer segura de sí misma que había sido hasta ese momento, y que Jamison anhelaba, desapareció. Pero luego, haciendo un esfuerzo, tomó su cara entre las manos para mirarlo a los ojos.

—No quiero que haya remordimientos. Si quieres que sea sincera, no podría soportarlo. Sería horrible.

—No lamento lo que ha pasado —dijo Jamison. Y era verdad—. No te vayas, quédate conmigo.

Caite lo miró y en sus ojos vio que, aunque no iba a aceptar, quería hacerlo.

—Jamison... —murmuró, apartándose.

Él saltó de la cama y se acercó lo bastante como para que ella lo tocase si quería hacerlo.

—No suelo aceptar negativas.

Caite enarcó una ceja.

—Ya.

—Sé lo que quiero y cómo conseguirlo.

—Ya me he dado cuenta —replicó ella, irónica—. Tienes fama de ello.

Jamison sonrió.

—Quiero que te quedes conmigo esta noche. Yo haré el desayuno. Te haré lo que tú quieras.

—¿Tostadas francesas con azúcar glas?

—Si eso es lo que quieres.

Caite se cruzó de brazos, mirándolo con el ceño fruncido.

—¿Tienes azúcar glas?

—No. Y tampoco tengo huevos, leche o pan, pero iré al supermercado antes de que te despiertes.

—¿Eso es lo que hace un hombre sumiso? —preguntó Caite.

—No lo sé —respondió Jamison. Y, por fin, la tomó entre sus brazos para buscar un beso largo y ardiente—. Pero sé que es lo que yo hago.



Cuando Jamison Wolfe se comprometía a hacer algo, lo hacía a toda velocidad. No debería sorprenderla después de haberlo visto trabajar durante ocho meses, pero descubrir que era de la misma forma fuera del trabajo era una delicia. Para acostumbrarse a ello iba a necesitar algo más que un par de semanas, por excitantes que hubieran sido esas semanas.

Había tenido novios que hacían todo lo que ella quería y amantes agresivos con los que se peleaba por cualquier cosa, pero nunca había conocido a un hombre que estuviese pendiente de ella, sin tener que preguntar lo que deseaba, haciendo las cosas con tanta seguridad como si hubiera descargado un manual de instrucciones para estar con ella. Y estar con ella significaba pasar la noche de rodillas y cumpliendo la orden de masturbarse una y otra vez sin llegar al final... hasta que un mero roce de su aliento sobre la polla hacía que se corriera.

La combinación era eléctrica, irresistible. No se cansaba, pero...

—Ya está bien —dijo Caite. Y Jamison dejó de acariciarla.

El orgasmo había inundado todo su cuerpo y, saciada, se dejó caer sobre los cojines del sofá, intentando recuperar el aliento.

Después de darle un beso en los labios, Jamison se levantó para servir dos vasos de zumo de naranja. Había hecho el desayuno, le había dado tostadas francesas y beicon con los dedos y luego le había hecho el amor hasta que los dos se quedaron dormidos sobre la alfombra, delante de la chimenea.

Después, la había despertado acariciándola con las manos y la boca hasta llevarla al orgasmo y estaba hidratándola para el siguiente.

Podría amar a aquel hombre, pensó. Y esa idea hizo que se incorporase de un salto.

—Gracias, cariño —murmuró, tomando el vaso de zumo.

Jamison apartó el pelo empapado de su frente y volvió a besarla.

—Tengo que mantener contenta a mi princesa.

—Tu princesa, ¿eh?

Nunca la llamaba «ama» ni ella no se lo había pedido. Había pensado pedirle que la llamase «dómina», pero tampoco lo había hecho. Aún.

—Sí, claro. ¿No te gusta?

—Es mejor que «bomboncito» y cosas así —bromeó Caite.

Desnudo, Jamison se levantó para ajustar la llama de la chimenea de gas. La vista era asombrosa: piernas largas y fuertes, piel suave, culo firme. Los hoyitos en la base de su espina dorsal hacían que sintiera palpitaciones.

—Siempre deberías estar desnudo.

—Eso sería un poco raro para nuestros clientes, ¿no? —bromeó él, volviéndose para mirarla. Y así, de repente, lo que fuera aquello volvió a la vida de nuevo.

Cargado de promesas, eléctrico. Volcánico. En tres segundos, Jamison estaba de rodillas, con ese culo perfecto apoyado en los talones, sus ojos azules oscurecidos de deseo, su pulso latiendo a juego con el suyo. Cuando apoyó la cara sobre sus muslos y Caite enterró los dedos en su pelo, pensó que nunca se había sentido más completa.

Se quedaron así durante unos segundos, hasta que él se incorporó, mirándola con expresión seria.

—¿Qué ocurre, cariño?

—Esto... —Jamison pasó una mano por sus piernas, sacudiendo la cabeza.

La excitaba tenerlo de rodillas delante de ella, pero no le gustaba verlo incómodo. Habían jugado a eso durante las tres últimas semanas, con órdenes y escenas, cosas que habían visto en películas porno. Pero la pompa y ceremonia de lo que Caite se negaba a llamar por su nombre no gustaba a ninguno de los dos. Se había convertido en algo más sencillo y mucho más complicado que eso: ella pedía y Jamison cumplía, así de fácil.

—Me gusta hacerte feliz —dijo Jamison—. No sé por qué, sencillamente es así.

—Y me haces feliz.

Él sacudió la cabeza.

—Es más que eso. En las últimas semanas me he sentido... libre.

Caite, con el corazón en la garganta, tomó su cara entre las manos y lo besó suavemente.

—Yo también.

Pero Jamison seguía pareciendo atribulado y ella no sabía qué decir o qué hacer para tranquilizarlo. Se sentaron un momento, en silencio, mientras ella trazaba con los dedos la curva de sus labios hasta que por fin lo hizo sonreír.

—¿Por qué vamos a ponerle nombre? Lo que hagan los demás es asunto de los demás, lo que nosotros hacemos es cosa nuestra. Por el momento, nos hacemos felices el uno al otro, ¿no? ¿Tenemos que darle tantas vueltas?

—Yo no tengo mucha experiencia haciendo feliz a la gente —dijo Jamison.

Su ceño fruncido le parecía encantador. Tanto que tuvo que besarlo de nuevo.

—Pues se te da bien, te lo aseguro.

Se quedaron callados después de eso, el confortable silencio de dos amantes que no necesitaban palabras para decir lo que sentían. Tenían que levantarse, pensó Caite. Tenían que moverse, ducharse, vestirse, pero por el momento era suficiente con estar así.


 Capítulo 8

LA lista diaria era larga, detallada y precisa, escrita a mano con la pluma que Caite había tomado de su escritorio y había hecho suya desde entonces. Peticiones tontas, incluso ridículas, que por alguna razón eran importantes para él.

Pensar en ella a determinada hora, ponerse la corbata que Caite había elegido, pedir una comida concreta a la hora del almuerzo, enviarle un mensaje con una fotografía de sus calcetines. A Caite le gustaban mucho las fotos de su ropa, una bobada porque podía ver su ropa en cualquier momento.

No eran las fotos por sí mismas, le había dicho una noche, mientras acariciaba indolentemente su polla y paraba antes de que se corriera, haciendo que flotase en una nube de excitación que iba a matarlo y por la que moriría encantado.

No eran las fotos, sino que estuviera haciéndolo por ella, porque ella se lo había pedido. Fuera lo que fuera.

A Caite le gustaba darle listas con órdenes porque eso significaba que él estaría pensando en cómo contentarla durante todo el día. Como una especie de juego previo que duraba horas.

Como si no estuviera pensando en ella de todas formas. Caite lo tenía cautivado, embriagado. Era... adicto a ella.

Incluso creía estar enamorado.

No habían hablado de eso. Ni de amor ni siquiera de qué había entre ellos. Con Elise en el hospital y Bobby ocupado en el vestíbulo de recepción, sería tan fácil llevar su vida privada a la oficina. Jamison había pensado en ello muchas veces.

Ese primer día, cuando Caite le ordenó que la llevase al orgasmo con la boca, lo perseguía, enviándolo al servicio de caballeros para calmar su ardor con un chorro de agua fría. Los días en la oficina estaban cargados de tensión sexual por la listas y por el hecho de que con una sola mirada se encendían el uno al otro, pero, de mutuo acuerdo, seguían manteniendo una actitud profesional. Nada de juegos en el despacho.

Aunque odiaba admitirlo, gracias a que el trío de La casa del tesoro le había dado a Wolfe y Baron nuevos clientes, resultaba más fácil concentrarse en el trabajo que unos meses antes.

Además, se veían fuera del despacho. Tres o cuatro noches a la semana, Caite iba a su casa y se dedicaban a conocerse mejor en todos los sentidos posibles para un hombre y una mujer.

Él quería más, pero Caite había sido firme. Decía que necesitaban alejarse el uno del otro especialmente porque trabajan juntos. Y tenía razón.

Tenía razón sobre tantas cosas que él necesitaba o quería, aunque no lo hubiera sabido ni él mismo...

O no quisiera admitirlo. Había descubierto todos sus secretos, incluso algunos que él no conocía. En unas semanas, Caite Fox había puesto su mundo patas arriba.

Jamison miró la lista que había dejado para él esa mañana, antes de ir a hacer una visita al set de La casa del tesoro. La de aquel día era más corta de lo habitual, solo una tarea.

«Sorpréndeme con algo que demuestre que me conoces».

Jamison leyó esas palabras una y otra vez. Caite había demostrado conocerlo de una manera asombrosa y no le sorprendía que quisiera saber si él la conocía del mismo modo. La cuestión era si podría hacerlo.



—Así que ya ves —decía Caite mientras lo demostraba —debes mantener presionado el dedo en la pantalla. Solo tienes unos segundos antes de que el vídeo empiece a grabar.

Marguerite Miles era una de las pianistas más renombradas del país. Se había hecho un nombre como niña prodigio, interpretando complicadas piezas al piano que incluso los maestros encontraban difíciles, y con el tiempo había creado una imagen para sí misma que iba más allá de los estereotipos de la música clásica. Sus espectáculos estaban llenos de momentos teatrales, invitados famosos, globos, cañones con confeti.

Pero tecnológicamente era una incompetente.

—¿Así? —Mags sujetó el smartphone, un modelo nuevo que había llevado a la oficina sin sacarlo de la caja.

—Tienes que apretar aquí... —Caite volvió a explicárselo.

Mags lo intentó de nuevo y fracasó, pero no se frustraba ni se enfadaba, una cualidad que Caite agradecía. Mags quería llegar a un público más joven y, si para eso tenía que conectarse a Twitter, eso iba a hacer, aunque antes tendría que aprender a hacerlo.

Caite dejó escapar un suspiro y ella rio, un poco avergonzada.

—No importa, practicaré hasta que aprenda —le aseguró—. Se supone que sé mover los dedos.

—Lo conseguirás, seguro que sí.

—¿Ya es la hora? —Mags miró el teléfono—. Demonios, ¿esta cosa tiene bien la hora?

—La hora debe estar bien en esa «cosa» porque se ajusta automáticamente aunque cambies de zona horaria —Caite le ofreció una lista de aplicaciones y páginas web. Podría habérsela enviado por correo electrónico, pero Mags nunca abría su correo.

En realidad, se había convertido en una de sus clientes favoritas y ayudarla a llegar a un mayor segmento de público le encantaba. Mientras la acompañaba a la puerta, Mags sacó un sobre del bolso.

—Esto es para ti.

—¿Qué es?

—Dos entradas para mi concierto. Sales con algún chico, ¿verdad?

—Imagino que podré encontrar a alguien —bromeó Caite.

—Si no lo encuentras, tengo un sobrino guapísimo —dijo Mags, mientras salía al pasillo—. Ah, hola, señor Wolfe.

—¿De qué entradas habláis? —le preguntó Jamison.

Caite le mostró el sobre.

—Mags me ha dado dos entradas para su concierto. Está intentando liarme con su sobrino, pero creo que podría recibir una oferta mejor, ¿no?

—Oye, que mi sobrino es muy guapo —protestó Mags—. Aunque, ahora que lo pienso, no es muy divertido. Se parece a mi hermana, es una pena. Un hombre que te hace reír es un hombre para siempre.

—Creo que podremos encontrar a alguien que te haga reír —dijo Jamison, clavando en Caite una mirada penetrante.

Mags hizo un gesto con la mano.

—Mientras no te haga llorar...

Se despidieron en el vestíbulo y Caite esperó hasta que desapareció en el ascensor para volverse hacia Jamison.

—Tú me haces reír.

—Me alegro —Jamison tiró de ella para besar su cuello hasta que, suspirando, Caite se apartó.

—Eres tú quien dijo que debíamos ser discretos en la oficina —le recordó, señalándolo con el dedo—. Aunque estoy segura de que Bobby ha empezado a sospechar.

—Ya no hay nadie. Mags era la última cliente del día y le he dicho a Bobby que podía irse —Jamison volvió a inclinarse para besar su cuello.

Caite dio un paso atrás. Como al principio había insistido tanto en mantener una relación profesional, ella había hecho lo posible para mantener solo mínimos devaneos. En parte para complacerlo, en parte para tenerlo frustrado. Y había sido delicioso.

—¿Entonces crees que vas a echar un polvo en la oficina? ¿Es eso? ¿Un ratito de diversión en horas de trabajo?

—Un hombre puede soñar, ¿no? —Jamison esbozó una encantadora sonrisa que estuvo a punto de derretir sus bragas, pero Caite no parpadeó para demostrarle lo dura que era.

—¿Has cumplido con la lista que te di esta mañana?

Y así, de repente, el infierno que había constantemente entre ellos volvió a la vida.

—Sí, ven conmigo.

Su alegre sonrisa hizo que Caite se derritiera, tal vez porque había visto cómo sonreía a mucha gente y no miraba a nadie como la miraba a ella. Ningún hombre la había mirado como la miraba Jamison y eso la encendía. La hacía sentir adorada, querida.

Amada.

Eso le asustaba, pero no iba a pensar en ello, de modo que lo siguió a la sala de juntas y dejó escapar un gemido al ver lo que había sobre la mesa.

—¿Tú has hecho esto... todo esto?

Él respondió con una sonrisa y Caite dio un incierto paso adelante, sin saber si reír o llorar. «Sorpréndeme», le había pedido. Y Jamison había hecho más que eso, la había dejado de piedra.

En la mesa había un jarrón de cristal con un ramo de rosas rojas, atado con una cinta de color malva. Las flores eran las que toda mujer esperaría, pero la cinta... eso era Caite.

Sobre el mantel de lino blanco había dos platos de porcelana, parecidos a los que ella tenía en su apartamento, con dos porciones de tarta de queso con arándanos, su favorita. Dos copas de vino tinto, una bandeja de quesos y un cuenco de aceitunas.

—¿Tarta de queso para cenar?

—El postre lo primero porque tú eres una mujer a quien le gusta saltarse las reglas —bromeó él—. Pero esto es solo un aperitivo. He reservado mesa en Serrano y tengo entradas para ver a ese tipo que tanto te gusta, el que toca la guitarra.

Caite no podía moverse. Intentó respirar y descubrió que lo único que podía hacer era llevar un mínimo de oxígeno a sus pulmones. Iba a ponerse a llorar y no quería hacerlo, de modo que se tragó sus emociones y abrió la boca para darle las gracias.

—Hay más —dijo Jamison—. Abre la caja.

Caite no había visto la brillante caja negra, del tamaño de una de cereales, aunque de cartón más pesado. Con otra cinta malva formando un precioso lazo.

—¿Qué es?

—Venga, ábrela —insistió él.

Pero Caite no quería abrirla. Le temblaban tanto las manos que tuvo que apretar los puños y esconderlos en la falda. No podía mirarlo. Había hecho tantas cosas para demostrar que la conocía. Hubiera lo que hubiera en aquella caja sería más de lo mismo... o una decepción. Y ella no quería que la decepcionase.

—Yo no... —empezó a decir. Pero no se atrevía a contarle la verdad.

Jamison la abrazó por detrás, apretándola contra su pecho mientras la besaba en el cuello. No la acariciaba, la sostenía ofreciéndole su calor, su apoyo, aunque no podía saber sus razones para vacilar. ¿O sí?

—Me da miedo abrirla —susurró.

—No tengas miedo.

—¿Y si no me gusta lo que hay dentro?

—Querías que te sorprendiera, que demostrase que te conozco, ¿no? Pues eso es lo que estoy haciendo.

—Y, por el momento, lo haces de maravilla —Caite se dio la vuelta para besarlo.

—¿No debería ser yo quien estuviera preocupado por si no te gusta? —lo había preguntado con tono alegre, pero Caite veía un brillo de preocupación en sus ojos—. ¿Y si hubiera fracasado?

—¿Y si no fuera así? ¿Y si hubieras acertado porque me conoces bien?

Algo estaba cambiando entre ellos en ese momento. Caite podía sentirlo y Jamison también, lo veía en sus ojos.

—Abre la caja, por favor.

Y ella lo hizo.

Jamison no imaginó su suspiro de alivio cuando desató el lazo y quitó la tapa de la caja para descubrir un conjunto de braga, sujetador y liguero de encaje negro y raso esmeralda. Caite sacó las prendas del papel cebolla, junto con un par de medias transparentes. La dependienta le había asegurado que eran mejores que unas medias negras porque seguramente su novia tendría varias de ese color. Y lo había convencido.

—Sabes mi talla —murmuró ella.

—Eso ha sido fácil —dijo Jamison, viendo cómo acariciaba el liguero. Estaba sonriendo y esa era una buena señal—. Pero hay más.

Caite dejó el conjunto sobre la mesa y se le encogió el estómago al descubrir qué más había comprado. Dos cosas, seguramente elegidas con más atención que las medias o el conjunto de ropa interior.

Sacó la primera y soltó una carcajada al ver el pañuelo de satén rojo. Antes de que Jamison tuviera que explicar para qué era, ella ya lo sabía.

—Una venda —dijo, encantada y, sí, sorprendida. Las lágrimas brillaron en sus ojos durante un segundo, antes de que parpadease para contenerlas—. ¡Qué perverso!

—Hay una cosa más.

Caite asintió mientras apartaba el resto de papel cebolla. Lo que encontró debajo hizo que lanzase un gemido. Lo miró, boquiabierta durante unos segundos, antes de atreverse a sacarlo de la caja.

Jamison nunca había estado en un sex shop antes de esa mañana, cuando fue a cumplir con la lista de Caite. Los vibradores no hicieron que volviese la cabeza, ni la ropa interior para fetichistas, casi toda de mala calidad. Ella merecía algo más que un body que se rompiera la primera vez que lo usara.

Casi estaba a punto de tirar la toalla cuando al fondo de la tienda encontró lo que estaba buscando. Hechos a mano en finísimo cuero, con un cordón de seda en lugar de una cadena, los grilletes eran tan únicos y preciosos como ella.

Pero no eran para ella.

—Jamison —dijo Caite en voz baja, jugando con los grilletes—. Ay, Dios mío.

Cosidas en el borde del cuero había perlas genuinas, tres en cada uno. Podría haberlos pedido con otras joyas: diamantes, rubíes... o con su nombre grabado, pero en cuanto vio esos grilletes con perlas supo que eran el regalo perfecto.

Caite se los llevó a la cara para olerlos.

—Me encanta el olor del cuero. Y me encantan las perlas.

—Lo sé.

—Son preciosos. Es un regalo totalmente inesperado. Me has sorprendido, de verdad.

Cuando Jamison cerraba un trato no pensaba en otra cosa. Cuando tenía al otro frente a él, la negociación yendo como él quería, la garantía de éxito tan cerca que podía saborearla, todo era más dulce que la miel. En esos momentos, cuando ganaba, era como estar en otro universo. Y se sentía de ese modo en aquel momento, aunque en lugar de una sensación dulce experimentaba cierta amargura.

—Quieres ponérmelos —dijo en voz alta. No tartamudeó ni balbuceó; las palabras salieron de su boca con total naturalidad, como si estuviera cerrando un trato. Por dentro, sin embargo, todo se había vuelto oscuro, incierto—. Quieres que me ponga de rodillas ante ti con las manos a la espalda, sujetas con esos grilletes.

Caite se había puesto colorada. Nerviosa, se pasó la lengua por los labios... un gesto que envió una oleada de deseo directamente a su polla.

—No se cierran —dijo en voz baja, casi como si hablase consigo misma—. Estarás más atado por mi deseo que por estos grilletes. A mí me encantan, ¿pero a ti?

De todo lo que habían hecho, el deseo de Caite de controlarlo de esa forma había sido lo único que estaba seguro que le negaría si ella se lo pidiera. Las listas, las órdenes, las horas que pasaba adorando su cuerpo mucho antes de llegar al orgasmo, todo parecía un sueño. Si le hubieran preguntado unos meses antes si alguna vez se sometería sexualmente a una mujer, Jamison habría soltado una carcajada o incluso un puñetazo, dependiendo de quién lo preguntase. Nada de lo que Caite le pedía le había parecido nunca abusivo o castrante, pero aquello...

—Es traspasar una línea.

Ella asintió con la cabeza, estudiándolo con los ojos brillantes, los labios húmedos, la respiración agitada.

—No estás seguro y lo entiendo —murmuró—. No quiero forzarte a hacer nada que tú no quieras hacer, pero has comprado esto para mí. Tú sabías cuánto me gustaría, aunque nunca te lo he pedido. Lo sabías de todas formas.

—Así es.

—Esto que hay entre nosotros no es un juego —susurró Caite, acercándose un poco más.

—No —Jamison la besó ardientemente, tomando la iniciativa en lugar de pedirlo o esperar que le diera permiso. Sus pensamientos eran desordenados, sus conflictivos deseos luchando unos contra otros. No quería que aquello fuese un juego.

¿Pero qué quería exactamente?

—Quítate la ropa —dijo Caite entonces, con voz firme, poniendo una mano en su torso para evitar un segundo beso.

Jamison podría decir que no, pero eso era lo que los excitaba a los dos, que ella tuviese el poder. Él era más alto, más fuerte... era su jefe, coño. Pero se olvidaba de todo eso para complacerla y ella lo aceptaba para complacerlos a los dos.

Jamison aflojó el nudo de su corbata y tiró de ella para quitársela. Luego, se quitó la chaqueta, que dejó sobre una silla, antes de empezar a desabrochar los botones de su camisa, que acabó en el mismo sitio.

Su polla había empezado a empujar contra la tela del pantalón y, cuando se lo quitó, el bulto bajo los calzoncillos llamó la atención de Caite.

—Espera —dijo con esa voz, ese tono oscuro que tanto lo excitaba—. Quiero admirarte unos minutos más.

Y lo hizo, caminando en círculos a su alrededor, tocándolo ocasionalmente, pasando un dedo de hombro a hombro, por sus clavículas, por la línea de vello que iba de su pecho al elástico de los calzoncillos. Esos roces le hacían cosquillas y lo excitaban al mismo tiempo.

—Eres tan hermoso.

Él hizo una mueca. «Hermoso» era un adjetivo apropiado para una mujer, no para un hombre. Pero cuando Caite se detuvo delante de él para mirarlo a los ojos, sin el menor brillo de burla en ellos, Jamison se relajó.

—Quítate los calzoncillos.

Él obedeció, despacio, haciendo algún movimiento sexy para hacerla reír. Y ella rio, sin aliento, con los ojos brillantes.

—Ponte esto —Caite le dio la venda y él se la ató sobre los ojos.

Estaba frente a ella, desnudo, la polla tan dura que golpeaba su estómago cuando se movía. Con la venda puesta, todos los demás sentidos alerta, recordó cómo lo había urgido a dejarse ir la primera noche y cómo, aunque era algo que no había hecho nunca, él había obedecido sin dudar.

—No sabía cuánto necesitaba esto hasta que tú me lo has dado —dijo ella, en voz baja.

Cuando Caite tocó sus manos, Jamison las puso automáticamente a su espalda, con el corazón acelerado, conteniendo el aliento. Una vez que hiciera aquello, una vez que la dejase...

—Estás cruzando la línea —Caite rozó su cuello con los labios mientras le ponía los grilletes de cuero—. Jamison, qué feliz me haces.

Eso hacía que todo mereciese la pena. Estar desnudo y atado en la sala de juntas, donde normalmente era el rey, para hacerla a ella su reina. Dejaría que hiciera lo que quisiera, decidió. Y cuando le ordenó que se pusiera de rodillas, lo hizo porque...

—¿Estás bien? —la pregunta de Caite lo sorprendió—. No voy a hacerte daño.

Jamison tragó saliva.

—Lo sé.

—¿Qué estás pensando, cariño?

Era el momento perfecto para decirle que quería que aquello fuese algo permanente, no un devaneo en la oficina que tenían que esconder de los demás. Era el momento perfecto para confesar que la amaba.

Pero un ruido en el pasillo les dijo que no estaban solos...

—¡Ahí va, coño, perdón! —escucharon la voz de Tommy—. Lo siento, Caite. Solo pasaba por aquí para preguntarte si querías venir con nosotros a tomar una copa...

Jamison se levantó de un salto. Incapaz de quitarse la venda o hacer nada con los grilletes puestos, intentó separar las manos, sintiendo que el cordón de seda cedía un poco... y le dio las gracias al cielo, o a lo que fuera, por no haber comprado los grilletes de metal.

—¡Sal de aquí! —gritó Caite.

Pero era demasiado tarde.

—¡Qué flipe!

Era la voz de Nellie, que estaba muerta de risa, de modo que Paxton debía estar a su lado.

—Lo siento —se disculpó Tommy de nuevo. Y Jamison querría matar a alguien—. Venga, vámonos. Esto no es asunto nuestro.

Caite lo tomó del brazo cuando volvieron a estar solos, pero él se apartó de un tirón, furioso y avergonzado.

Cuando los grilletes cedieron por fin, se quitó la venda y la tiró al suelo. Respirando agitadamente, sintiéndose enfermo, empezó a recoger su ropa, sin molestarse en comprobar si Caite seguía allí o no.

Estaba a su lado, tan disgustada como él. Murmuró su nombre, pero Jamison levantó una mano y se puso la ropa a toda prisa, desesperado por no seguir desnudo.

El grillete que colgaba de su muñeca impedía que pudiera ponerse la camisa, de modo que se lo quitó y lo tiró sobre la mesa mientras Caite se inclinaba para recoger la venda del suelo.

—Jamison, se han ido. No hagas esto.

Todo lo que le había dado, todo lo que había estado dispuesto a darle subía por su esófago como un vómito.

—Este no soy yo. Yo no soy así.

Se sentía tan avergonzado que una lágrima rodó por su mejilla, pero cuando ella se acercó no dejó que lo tocase. Ante el rechazo, Caite dejó caer las manos a los lados.

—No tenemos por qué hacerlo. Si tú no quieres, no pasa nada.

—Pero es lo que tú quieres, ¿no? —exclamó Jamison, con una voz tan ronca como si hubiera estado gritando durante horas—. Es lo que te excita.

—También te excita a ti —le recordó ella— y no es algo de lo que debamos avergonzarnos. ¿Tú te avergüenzas?

Jamison no dijo nada, pero no tenía que hacerlo, estaba claro.

Caite cerró los ojos, dejando que las lágrimas rodasen por su rostro.

—Ya veo —murmuró.

Y después de eso no había nada más que decir.


 Capítulo 9

—TRES semanas —dijo Elise—. Tres mortalmente largas y aburridas semanas hasta que me den el alta. Si tengo que ver otro programa matinal de televisión, voy a explotar de aburrimiento. Aunque he estado pensando en lo de aceptar otro tipo de clientes, Caite. Por cierto, ¿cómo vamos con los de La casa del tesoro?

Caite estaba pendiente de Jamison, que acababa de pasar en dirección a su despacho, pero volvió a concentrarse en Elise, a quien podía ver en la pantalla de su ordenador gracias a la cámara web instalada en la habitación del hospital.

—Bien, bien, va todo bien. Hemos conseguido mucha visibilidad en las últimas semanas. Esta noche hay un gran evento, yo me encargaré de todo.

—¿Jamison irá contigo?

Caite no contestó inmediatamente. Jamison no le había dicho más que un par de frases desde aquella tarde, en la sala de juntas, casi un mes atrás. Hablaban de trabajo cuando era estrictamente necesario y cualquier intento de discutir lo que había pasado se encontraba con un muro de silencio. Estaban de vuelta en la casilla uno. Jamison la odiaba, pensó, por haber cruzado la línea.

—No, no lo creo.

Elise suspiró. Tenía mejor aspecto que la última vez que fue a verla, pero los últimos meses de embarazo estaban siendo muy duros para ella.

—¿Cómo está, por cierto?

—Bien.

—¿Te deja hacer lo que tienes que hacer? ¿No está siendo demasiado mandón?

Una visión de Jamison de rodillas, con las manos a la espalda y la polla tiesa hizo que a Caite se le secase garganta; tanto que no pudo responder inmediatamente.

—Si se ha puesto muy pesado, puedo hablar con él. Tengo confianza en ti, Caite, sé que eres muy competente. De no ser así, no te habría contratado —Elise hizo una pausa—. Ah, jamás pensé que echaría de menos ir al gimnasio. Me siento como una foca.

—Ya falta poco. Antes de que te des cuenta, tendrás un bebé precioso y estarás tan ocupada que echarás de menos la cama.

Su jefa sonrió.

—Sí, estoy deseándolo. Oye, el evento de esta noche no es el típico bolo de La casa del tesoro, ¿verdad?

—No, no lo es —respondió Caite—. Tommy es patrono de la fundación que patrocina la cena. Tengo la impresión de que a los otros dos les importa un pito, pero están obligados por contrato a ir a los mismos eventos.

—Menos mal.

—Tommy ha convencido a Paxton y donde va Paxton va Nellie. La semana pasada se hicieron el mismo tatuaje, pero han recibido un montón de comentarios negativos por ello —Caite hizo una pausa, echándose hacia atrás en el sillón para mirar la puerta del despacho de Jamison—. En fin, este evento será una manera estupenda de conseguir comentarios positivos para los tres y para el programa. Tommy va a donar una buena parte del premio a la fundación.

—Si gana —dijo Elise, irónica—. En fin, será buena publicidad y creará más oportunidades... mientras se comporten —su jefa intentó disimular un bostezo—. Pero supongo que para eso vas a estar tú allí, por si no lo hacen.

—Controlar los daños es mi trabajo. Arreglar lo que sale mal.

La cuestión era, pensó mientras se despedía de Elise, si podría arreglar lo que había salido mal entre Jamison y ella.



En una habitación con cientos de velas encendidas, Caite Fox tenía un aspecto luminoso. Era la única forma de describirla. Y Jamison lo detestaba porque no podía dejar de buscarla con la mirada, estuviese donde estuviese.

Tres semanas. Tres odiosas y tensas semanas desde que lo pillaron en tan comprometedora posición en la sala de juntas; una pesadilla, algo que lo había vuelto loco.

La había visto en la oficina todos los días, por supuesto, pero apenas se miraban y se comunicaban por mensajes en el ordenador o a través de Bobby. El ambiente en la oficina era tenso, al menos para él. Caite no parecía preocupada en absoluto.

Pero no podía dejar de pensar en ella. En estar debajo de ella, complaciéndola. Por primera vez desde la pubertad, cuando había empezado a fantasear con el sexo, sus sueños eróticos no estaban enfocados en lo que una mujer le hacía a él sino en lo que él podía hacer por ella. Y nada parecía capaz de sofocar ese anhelo.

—Oye, tío —Tommy le dio un golpecito en el hombro—. Gracias por venir.

Con un traje de chaqueta, Tommy tenía un aspecto casi serio, pensó Jamison. A pesar de la coleta. Tenía un hematoma en un lado de la cara y, francamente, le gustaría hacerle uno igual en el otro lado con el puño.

Pero, en lugar de hacerlo, se obligó a sí mismo a sonreír. Si el gilipollas pensaba contar algo de lo que había visto en la sala de juntas, le taparía la boca de un puñetazo, cliente o no.

—Es parte de mi trabajo.

Tommy rio, pero como si fueran colegas, no como si estuviera riéndose de él.

—Espero contar con una donación por tu parte. Al menos para la subasta.

—Veo que esta fundación significa mucho para ti.

—Perdí a mi hermana por la enfermedad de Creutzfeldt-Jakob. Es una enfermedad rara, no se sabe mucho de ella y, si puedo ayudar en algo, aunque sea poco... —Tommy se encogió de hombros. Los dos hombres se quedaron callados un momento—. Caite es estupenda, por cierto. La clase de mujer por la que uno haría lo que fuera, ¿verdad?

Jamison apretó los puños. Aunque el chico tenía razón.

—Claro que sí.

—A mí me encantaría que fuese mi reina... pero tú sabes algo de eso, ¿verdad? —Tommy dio un paso atrás, como si esperase un puñetazo.

—Mira, me importa un bledo lo que pienses... —empezó a decir Jamison.

—Lo entiendo, tío. Lo entiendo mejor de lo que puedas imaginar. Y te envidio. Cómo te miraba Caite... no te voy a mentir, yo daría lo que fuera por tener algo así —Tommy señaló alrededor—. ¿Crees que alguna otra mujer podría darte lo que te da ella? ¿Crees que alguna otra podría ser la mujer que necesitas? Porque si tu respuesta es «sí», te la voy a quitar. Si ella quiere, claro.

Durante un segundo, Jamison sintió como si el suelo se hundiera bajo sus pies.

—Supongo que podrías intentarlo.

—No tendría que esforzarme mucho, ¿no? —Tommy esbozó una perversa sonrisa—. Ya que tú estás dispuesto a dejarla escapar...

Un segundo después, la representante de Tommy se lo llevó y Jamison los vio alejarse sintiendo más respeto que antes por la estrella de televisión.

Después de comprobar cómo iban los comentarios en las redes, se dirigió a la sala donde tendría lugar la subasta. Allí estaban las típicas cestas con jabones, vino, chocolate, bonos de descuento para viajes o balnearios. Y también había algo que llamó su atención de inmediato.

—Bonito, ¿eh? —escuchó la voz de Caite a su espalda.

—Precioso.

Ella se refería al collar de perlas. Él se refería a ella, pero mantuvo los ojos en el collar.

Alguien había pujado doscientos dólares por él, pero eso no era dinero para un collar de perlas.

—Son antiguas —dijo ella—. No son cultivadas, ya ves que no todas son iguales.

—Sabes mucho sobre perlas.

—No, qué va. Solo que me gustan —Caite lo miró, su mirada cálida, pero no íntima.

Le dolía que se hablasen así, como si nunca hubieran hecho el amor, como si no hubieran compartido... todo lo que habían compartido.

—Pensé que te gustarían los diamantes.

—¿Por qué?

—Las perlas parecen demasiado suaves.

Ella enarcó una ceja.

—No sabía que pasaras tiempo pensando en qué clase de mujer soy. O en qué cosas me gustan.

Después de decir eso, se dio la vuelta y Jamison la siguió. La tomó del brazo, su piel cálida y suave como la seda. Pero estaba agarrándola con demasiada fuerza porque ella lanzó un gemido y tuvo que soltarla.

—Quiero hablar contigo.

Caite se dio cuenta de que miraba alrededor antes de mirarla a los ojos de nuevo.

—¿Sobre qué?

—Ven conmigo —antes de que pudiera protestar, Jamison la llevó del brazo por el pasillo que usaba el personal de servicio y no la soltó hasta que llegaron a una pequeña alcoba cerca de los ascensores.

—¿Qué pasa? ¿Ocurre algo con los clientes? Porque Nellie y Paxton están portándose como angelitos y Tommy...

—No —la interrumpió él—. No tiene nada que ver con ellos. Estás llevando esto de manera ejemplar.

—Ah —Caite se apoyó en la pared—. ¿Entonces qué?

Jamison la besó.

Un beso, largo, fiero, ardiente. Jamison deslizó una mano bajo su pelo para sujetarla por la nuca... durante un segundo pensó que se había equivocado, pero entonces Caite dejó escapar un gemido y le echó los brazos al cuello, besándolo con fervor. Se comían el uno al otro con besos, caricias y gemidos. Cuando se apartó para buscar aire, Caite tiró de él para seguir besándolo.

—Podríamos seguir haciendo esto para siempre —dijo Jamison unos minutos después—. Pero deberíamos hacerlo en otro sitio.

Caite parpadeó, sonriendo.

—¿Eso es lo que quieres?

—Te quiero a ti —respondió él, con una voz que apenas reconocía. Todo en ella lo volvía loco...

No, pensó cuando Caite se apartó para alisarse el vestido. Estar sin ella hacía que perdiese la cabeza, estar con ella otra vez hacía que recuperase la cordura.

Caite miró hacia el salón por encima del hombro.

—Tengo que trabajar.

—Nos vemos después.

Ella se pasó la lengua por los labios.

—No sé...

Jamison dio un paso atrás, con los puños apretados. Caite no parecía asustada, pero contenía el aliento y pensó que estaba haciéndose la dura.

—Después de la fiesta hablaremos —dijo ella por fin.

Él asintió con la cabeza. Ninguno de los dos se movió hasta que Caite, con las manos apoyadas en la pared, giró la cabeza lentamente, dejando al descubierto su cuello y garganta. Eso lo atrajo como una polilla a la luz, como una flor a una abeja...

—No —dijo, sin embargo, cuando Jamison intentó besarla—. Más tarde.



Caite había oído la expresión «se me doblan las rodillas», pero nunca había creído que fuese algo literal hasta ese momento. Esperó hasta que Jamison desapareció y solo entonces dejó escapar el aliento que había estado conteniendo.

Tuvo que sujetarse al respaldo de una silla para no caer al suelo porque el mundo no dejaba de dar vueltas. Había tenido que hacer un esfuerzo para no lanzarse sobre él...

«Después» había dicho Jamison. Y ella había estado de acuerdo.

¿Pero qué significaba eso? ¿Después de cenar? ¿Después de bailar? ¿Después de la subasta? ¿Y luego qué? ¿Qué iban a decirse el uno al otro?, se preguntó mientras volvía al salón.

—Una noche genial —Tommy era conocido por ser el más taciturno del grupo, pero en aquel momento estaba sonriendo de oreja a oreja—. Gracias por su apoyo, señorita Fox —dijo luego, pasándole un brazo por los hombros.

—Caite.

—Sin Wolfe y Baron, y sobre todo sin ti, este evento no habría conseguido ni la mitad de atención. Los donativos online se han triplicado.

—Es por una buena causa —dijo ella, pasándole un brazo por la cintura.

—La fundación no es vuestro cliente, pero aun así has hecho todo lo posible para que esto saliera bien. Voy a decirles que te contraten para futuros eventos.

—¿Ah, sí?

—Es una fundación sin ánimo de lucro, así que no sé qué presupuesto tienen para promoción, pero...

—Hacemos trabajos gratuitos para algunas fundaciones —lo interrumpió Caite, mientras buscaba a Jamison con la mirada.

—Está en el salón de la subasta —dijo Tommy—. Pero baila conmigo primero.

Caite lo miró, sorprendida.

—¿Por qué crees que buscaba a Jamison?

—Es tu jefe, ¿no? Imagino que estará comprobando que todo va bien. Al fin y al cabo, es el jefe —Tommy reía mientras le ofrecía su mano.

Caite dejó que la llevase a la pista de baile, donde charlaron mientras bailaban. Tommy era apasionado y radical, pero estaba bien informado sobre la enfermedad y sobre la fundación, a la que apoyaba económicamente, y ella admiraba su entusiasmo.

—Vamos a llamar a los ganadores de la subasta —anunció el organizador de la velada por el micrófono—. Si pronuncio su nombre, acudan a la sala para recoger su premio.

—¿Has pujado por algo? —le preguntó Tommy.

—No, me temo que no. Pero estaba pensando... tú eres algo más de lo que se ve a primera vista —dijo Caite.

Él rio, tumbándola hacia atrás como si fuera a darle un beso de película.

—Yo podría decir eso de mucha gente. De ti, por ejemplo.

—¿De mí? —exclamó ella, sorprendida—. ¿Qué podrías decir de mí?

Antes de que pudiera responder, una mano masculina apareció sobre su hombro.

—¿Puedo interrumpir?

Tommy asintió con la cabeza, apartándose amablemente para dejarle su sitio a Jamison, que miró a Caite con ese familiar brillo en los ojos.

—No me gusta cómo te tocaba. Sabes que no tienes que permitírselo porque sea un cliente ¿verdad?

Caite miró a Tommy, que estaba haciéndose fotos con Nellie y Paxton.

—Solo estábamos bailando.

Jamison no dijo nada... al menos, con palabras. Su expresión lo decía todo. Y aunque ella intentó disimular, le gustó que se preocupase. Se acercó un poco más, inclinando hacia atrás la cabeza para mirarlo a los ojos.

—Eres muy protector.

—Solo quería comprobar que no te estaba molestando.

—Querías comprobar que ningún otro hombre me tocaba.

No sabía si era verdad hasta que notó su reacción. Y la notó enseguida: el roce de su erección en el estómago.

Caite sonrió, apartando la mirada para no echarse en sus brazos y comerle la boca.

—Ya podemos irnos —dijo ella unos segundos más tarde, pensando en la promesa de ese «después» y en lo que significaba. Sus pezones se pusieron duros, el calor entre sus piernas subió hasta la garganta.

—No, aún no —replicó Jamison.

La voz del micrófono seguía anunciando a los ganadores de la subasta...

—¡Caitlin Fox! Enhorabuena, ha ganado el collar de perlas, donado generosamente por uno de nuestros patrocinadores anónimos. Por favor, acuda al mostrador para recoger su premio.

Caite sacudió la cabeza.

—Pero si yo no...

—He sido yo —dijo Jamison.
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ERA precioso, el collar más bonito que Caite había tenido nunca. Y el más caro también. No protestó cuando Jamison se lo puso delante de todo el mundo, pero cuando llegaron a su apartamento decidió sincerarse.

—No tenías que hacer esto.

—Quería hacerlo —dijo él, con un vaso de whisky en la mano, la botella en la otra.

—No puedes... comprarme —dijo Caite entonces.

Jamison la miró en silencio durante unos segundos. Luego, dejando el vaso y la botella sobre la mesa, se acercó en dos zancadas para tomarla por los brazos, con fuerza. A Caite se le puso el corazón en la garganta.

—¿Crees que pretendo comprarte?

—No sé lo que pretendes. No sé quién eres ni lo que quieres. Pensé que era así, pero me había equivocado.

—No te habías equivocado —dijo él.

Caite esperó que dijese algo más y cuando no lo hizo dejó caer los hombros, buscando las palabras que quería decir, que necesitaba decir. Por fin, levantó la mirada, desesperada por ver algo en sus ojos que le hiciera saber lo que estaba pensando, lo que quería de ella, de los dos. Pero lo único que vio fue una expresión indescifrable. Tal vez también él estaba esperando.

Pero no había nada que pudiera decir salvo la verdad.

—Presentaré mi renuncia el lunes. Me han ofrecido la posibilidad de representar a la fundación de Tommy para organizar campañas en los medios y ese tipo de cosas. No es una violación de mi acuerdo con vosotros, ya he hablado con Elise.

Jamison se lanzó sobre ella como un lobo sobre un cervatillo, pero Caite no salió corriendo. Se quedó donde estaba mientras él la agarraba y ni siquiera tembló cuando aplastó sus labios con los suyos.

—No —dijo él después—. Eres demasiado buena. Wolfe y Baron no puede perderte.

Caite quería explotar, pero se mantuvo inmóvil mientras Jamison la abrazaba... hasta que por fin le echó los brazos al cuello.

—No —dijo él de nuevo.

Caite se apartó suavemente parar mirarlo a la cara.

—Siéntate.

Jamison se sentó en un sillón de piel frente a la chimenea y cuando la sentó sobre sus rodillas ella no protestó, al contrario, apoyó la cabeza en su hombro, escuchando los latidos de su corazón.

—Elise no piensa volver a la oficina por el momento —dijo él entonces—. Ha decidido quedarse en casa cuando nazca el niño.

—No me dijo nada cuando hablé con ella esta mañana —murmuró Caite.

—Me lo ha dicho a mí y hemos decidido preguntarte si quieres ser socia de la empresa. Wolfe, Baron y Fox. Pensábamos hablar los dos contigo, pero...

Ella hizo una mueca.

—Ya te he dicho que no puedes comprarme.

—¿Quién ha dicho nada de comprarte? —exclamó él. Pero bajó el tono inmediatamente—. Lo siento, Caite, no quería gritarte. Por favor, escúchame. No quiero que te vayas, no quiero que me dejes.

Esperanza, la más peligrosa de las emociones.

—Quiero creerte, pero no te conozco —dijo ella por fin—. Pensaba que así era, pero no es verdad. No pareces querer lo que yo quiero darte.

Jamison se movió, inquieto, en el sillón.

—Lo que quiero es a ti. Deja el negocio, no aceptes ser socia, me da igual, pero dame otra oportunidad.

Caite intentó levantarse, pero Jamison la sujetó con fuerza suficiente como para hacerla cambiar de opinión.

—Te avergüenzas de nosotros, de lo que hacemos. En parte lo entiendo porque también esto es nuevo para mí, pero cuando estoy contigo jamás he sentido que cruzásemos una línea peligrosa. Solo me sentía... bien, feliz.

—Yo también. ¿Qué puedo hacer para que me creas?

Mientras lo miraba a los ojos, creerlo era todo lo que quería.

—No lo sé.

Se quedaron en silencio durante un par de minutos hasta que por fin Caite lo abrazó, apoyando la cabeza en su hombro. Respiraban en perfecta sincronía mientras escuchaban los latidos del corazón del otro.

—Me he equivocado... por orgullo —dijo Jamison entonces—. Me sentía avergonzado. No es fácil... dejarse ir y que alguien lo viese me dio vergüenza.

—Lo sé —Caite besó su cuello, apretándose contra él, y al notar su respuesta sonrió a pesar de sí misma.

Jamison la miró a los ojos.

—¿Podrás perdonarme?

—Tú no estás acostumbrado a pedir perdón —Caite lo pensó un momento—. Pero claro que te perdono.

—¿Y podrás olvidar lo que ha pasado?

Ella negó con la cabeza.

—No creo que sea fácil, pero puedo dejarlo pasar, puedo quitarle importancia.

Jamison asintió con la cabeza.

—Supongo que eso es todo lo que puedo esperar. Muy bien, acepto.

—Eso no es negociar —protestó Caite—. Tú puedes hacerlo mejor.

Estaban riendo, por fin, y la risa era una liberación. Se besaron una y otra vez, tocándose, explorándose. Él estaba claramente excitado y Caite se colocó a horcajadas sobre sus piernas. ¿Cómo podía haber pensado que no iba a darle una segunda oportunidad?

—Quiero algo más que cuatro noches a la semana —dijo Jamison—. A cambio, te ofrezco el desayuno todas las mañanas.

—Hecho. Pero tendrás que hacerme sitio en tu armario —replicó Caite—. No uses nunca mi pasta de dientes y yo no usaré tu maquinilla de afeitar para depilarme las piernas.

—De acuerdo. Entonces tenemos un trato —asintió él, con una sonrisa traviesa—. ¿Firmamos el contrato?

Caite empezó a frotarse contra su erección hasta que Jamison apretó ansiosamente sus caderas, con ese brillo en los ojos que conocía tan bien...

—Digamos que hemos empezado a negociar.

Él dejó escapar un gemido.

—¿Van a ser unas negociaciones complicadas?

—No lo creo —respondió Caite—. Creo que va a ser muy sencillo: tú haces todo lo posible para hacerme feliz y yo haré lo mismo por ti.

—Te quiero —dijo Jamison entonces—. No puedo prometer que siempre vaya a saber lo que debo hacer, pero sí que voy a darte todo lo que pueda de mí mismo.

—Yo también te quiero —murmuró ella—. Y lo acepto.
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